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Del bufónal pícaro.
El casodeLa pícaraJustina

ValentínPÉREZVENZALÁ

RESUMEN

La literaturapicarescatiene entresusprincipalesreferentestodaunaseriedeformas
literariasgeneradaspor bufonesdecorteo personajesafines,y el propio pícaroestáIi-
terariamentemuy relacionadoconel bufóny con el ámbitocarnavalescodesulocura.
La faltadehonradela quehacengalaoserviraun amo al quese desenmascaraatravés
del humorsoncaracterísticascomunes,perotambiénen susmanifestacionesliterarias
ambosusanrecursoscomunes.Justinaes unpersonajerisueñoúnico en darapodosque
reconocedesdeel principio su ignominiay pretendecon sudiscursodivertir y «dargus-
to», usandorecursoscarnavalescosy burlescospropiosdel artebufonesco.Tambiénel
autor, comoel bufón,se disfrazadepícaroy mujerparadara luz estahistoria picares-
ca quenacecomorespuestaalpícaroserioquees Guzmán.

Palabrasclave: Picaresca,bufón, Siglo de Oro, locura,carnaval.

ABSTRACT

The picaresqueliteraturehaswhole seriesof literary formsgeneratedby te eourt
buffoon or similar charactersandthemadnessof the picarois relatedwith thebuffoon
and with the carnavalesqueenvironment.The lacking in honourwhich the picaros
makea show of or serve to a masterwho is unmakedthroughthe humor.Theseare
common characteristies,but also in their literary manifestations,both use common
ways. Justinais a smiling character,sheis the only who gives nicknames.She recog-
nizesher ignominy fromthebeginningandshetries with herdiscoursesto amuseand
«please»usingeamavalesqueand burlesquewayswhich are only the buffooneryart.
Also author, like te buffoon, disguisesas a picaroandasa womantocreatethispica-
resquestory whiehis born like answerto the seriouspicarowho is Guzman.

Key Words:Picaresque,buffoon, l7th~century,Madness,Carnival.
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EL PÍCARO, HEREDERO DEL BUFÓN

Muchos son los génerosy formas que contribuyena que a la altura de
1554surjauna«novela»como El Lazaí-illode Tormes.No es el asuntodeestas
páginasanalizartodosesoselementos,como losqueprovienende los diálogos
de transformacionesde tipo lucianesco,de la «novella>~italiana o dela literatura
máso menossatíricao adoctrinadora1; sino el deunaseriede génerosmenores
y formasde expresiónde un personajecomo el bufóno loco decorte,quepue-
denconsiderarsede las tradicionesquemásinfluyenen lagénesisy evolución
del géneropicaresco.Lo quepretendohaceren las siguienteslíneases mostrar
cómoel pícaroheredamuchasde las funcionesy formasqueconanterioridad
ejercíay usabael bufón,y, en consecuencia,cómoel géneropicarescohereda
tambiénmuchosde los recursosde losgénerosbufonescos.Tal relaciónha sido
destacadaenvariasocacionesy es fundamentallaaportaciónqueacercade la
literatura del loco realizaF. MárquezVillanueva:

El mismo géneropicarescopuedeser consideradocomo epidesarrolloo
nuevaetapade la literaturabufonesca,que(...) amplia su campode visión para
ocuparseno ya del campode la corte,sinode la sociedadentera.La máscaradel
«loco» contribuyódeun mododecisivoa perfeccionarla técnicadel yo autobio-
gráfico estilizado,y estobastaparaexplicarla estrecharelaciónentreVillalobos
y El Laza~-illodeTormes,postuladapor FernandoLázaroCarreter2.

Con posterioridada las aportacionesde MárquezVillanueva, Victoriano
Ronceroha venidomarcandoestaconexiónendiversosartículosy, aunquein-
teresadoen hacerde obrascomoEl Estebanilloo La pka-aJustinanovelasbu-
fonescas,cuandopuedenverseperfectamentecomonovelaspicarescasen las
que estámásclaratal relación;síhadestacadoconclaridadla continuidaden-
tre ambospersonajes:

En los siglosxv y xví el discursobufonescose sirve en Españadediversos
moldesgenéticostradicionales(crónicas,cartaso poemas)comorecipientesen
los que presentarunavisión marginal de la sociedadespañola.Pero en el si-

Cabecitarel Spill de JaumeRoig comoobraque,dentrode esaliteraturasatíricaa aductrina-
dora, adelantapresupuestosdela picaresca.Estaobra de hacia1460. aunqueen verso,presentaenre-
alidad laautobiografíade un personajecercanoaun pícaro,quetieneun linajevil (almenasparíalí-
neamaterna,yaquesu propiopadrees probablementeenvenenadopor la madre), sirve tambiéna
diversosamos,viaja por la geografíaespañola,y de la que,precisamente,esautarun médico.No es
el lugar de deteneNeenanalizar¡oquede precedentede la picarescatienela obra, comoyanotó MiLi
y Fontanals—y ha pormenorizadoVictorio O. Agliera: Un pícarocatalándels. XV<Barcelona:Edi-
cionesHisnam. 1975)—,perosí parallamar la atenciónsobreello. esnecialmentetratándosede una
obraque,debidoa su carácterclaramentemisóginoy aestarescritapor un médico,podemosrela-
cionarcon¡a Píca,a,temadelpresentetrabajo.

2 «Planteamientode la literaturadel laco en España»- Sin Nombre, lO. N04(1979-80),pp7-
25; p. 24.
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glo xvii, con el nacimientodelanovelapicaresca,el discursobufonescoencon-
tró elvehículomásadecuadoparasusfines. Al fin y al cabo,el pícaroy el bufón
eranseresmarginalesquepretendíanreflejar unaimagenpropiay miserablede
esaEspañatriunfantequedescribíala«literaturaoficial» ~.

Varios son losrasgoscomunesa ambospersonajes.En unasociedadobse-
sionadapor la «honra»,pícaroy bufón se caracterizanfundamentalmentepor
no poseerla;condiciónqueno sólono ocultan, sinodela queprecisamentesa-
canun beneficiomaterial.El propioPablos,sobrecuyavergilenzatanto se ha
hablado,no encubresu condicióndeshonradaa sudestinatarioni, porconsi-
guiente,al lector4. Ejemploclaroes tambiénLázarode Tormesquien, olvi-
dándosede la «negrahonra»,haconseguidollegar a«la cumbrede todabuena
fortuna»,aunqueéstaestéasentadasobreun «caso»de honra.

Tambiénel bufón,comonos indicaCovarrubiasen el lematruhán,es «el
chocarreroburlón, hombresin vergñenzaysin respeto;estetal, con las sobre-
dichascalidades,es admitidoen lospalaciosdelos reyesy en las casasde los
grandesseñores,y tienelicencia de dezir lo quese le antojare,aunquees ver-
dadquetodassus libertadeslas vienea pagarconquele maltratande cien mil
manerasy todo lo sufrepor sugula y avaricia, que comemuy buenosboca-
dos...».Tambiénen lexicografíamodernaambospersonajessiguende la mano
bajo el mismolema, e] lema truhán, usadoen e] Siglo de Oro precisamente
parareferirseaestas«sabandijasde palacio»queeranlosbufonest y queen la
últimaedicióndel DRAE tieneestasdos acepciones:«Dícesede lapersonasin
vergílenza,que vive deengañosy estafas»(esdecir,el pícaro,y nótesepreci-
samentela referenciaa la falta devergiienza)y «Dícesedequienconbufona-
das,gestos,cuentoso patrañas,procuradivertir y hacerreír» (esdecir, el bu-
fón). Así pues,comovemos, lo másimportanteen estospersonajeses esa
renunciaa lahonra,queles permiteservirde contrastea la sociedad«honrada»

«Lanovelabufonesca:Li píca~-aJuslina y el EstebanilloGonzález»enStudiaAu,ea.Actasdel
Hl Congresode bAlSO.Tomo LII (Prosa),(Toulouse-Pamplona:¡996), PP. 455-461;p. 455.

Lo cual noconviertesu discursoeninconsecuentecomocreeFranciscoRico sino que,como
muestraA. Loureiro(«ReivindicacióndePablos>~,RÍE, LXVII (1987), Pp. 225-244),unavez que
Pablosha renunciadoasuspretensionesnobiliariasescuandoescribesuvida y, por tanto,puedeha-
cergaladeesadesvergúenza,aunquenos narrelavergUenzaquepudosentiren otro momentode su
xida. Otracuestiónescuántodeironíahayenla vergilenzapasadade Pablosy cuántodebufonesco
en la actituddeun personaje.de la calañadePablos.quedicehabersentidovergfienzaporsu infa-
mía.

Aunquea lo largadeltrabajohablamosgeneralmentede bufónsin hacermásdistincianes,nos
referimoshabitualmenteal personajeque,sin serloco, finge serlo,segúnopiniónde AlfonsoX trans-
mitida porel poetaRiquierdeNarbona:«los queenlaseonesse fingenlocos, sinvergíienzade nada,
(.) sellamanbufones,al usode Lombardía»(R. MenéndezPidal: Poesíajuglarescayjuglares,Orí-
genesdelas hIera/arasrománicas(Madrid: Espasa-Calpe.1991), p. 36). Muchosotros son los tipos
dehombresde placer,entrelos quesecuentantambiénlos auténticoslocoso bobos,a los quetam-
bién nosreferiremos,e igualmentepersonajesconciertasdeformacionesfísicas,comolos enanos.
Peroson los bufonesquienescreanla clasede literaturaaJaquenosreferimos.
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y conseguirbeneficiosqueéstatienevedados,y otros queestosmismosper-
sonajesmarginalesno conseguiríandeotra manerapues,comodiceCovarru-
bias, el bufón todo lo sufrepor sugula y avaricia.Precisamenteel pícaro,
como elbufón, renunciaala honraparasatisfacersusmásmínimasnecesida-
des, lo cual nos ofreceun clarocontrasteentreestematerialismoo pragmatismo
del pícaro-bufóny el supuestoidealismode lasociedadoficial 6~ Comonosre-
cuerdaBajtin, la satisfacciónde las necesidadesconstituye la materiay el
principio corporalcómicopor excelenciay la mejorformade encamarenfor-
ma rebajantetodo lo sublime7.De tal forma esarenunciaalahonraparacon-
seguirla satisfacciónde las necesidadessuponeel espejoburlescoenel quever
reflejadala sociedadquese desvivepor la «negrahonra».

La importanciade la renunciaa la honra aparececomoelementofunda-
mentalen los elogiosqueencontramosde la vidapicaresca,no sólo en las pro-
pias novelaspicarescas,sino en otras obrascomoLa Vida del pícaro (1602)
dondeprecisamentese elogiapoderestarsentadoen la calle sin ser«casode me-
nosvaler»;alabandola libertadqueel pícarodisfrutaporsu condición«des-hon-
rada».Elogio, irónico o no, queno dejade mostrarquelos contemporáneosen-
contrabanen estetipo de personajealgocaracterísticoy quizádigno dealabanza,
comoes la libertad ala que,en buenamedida,ellosdebíanrenunciarporman-
tenerlas apariencias:«Oh,vidapican!, trato picaño,¡ confiesomi pecado:diera
un dedo¡ porserde los sentadosen tu escaño1 (...) 1 ~Oh,pícaros,amigosdes-
honrados,¡ cofradesdel placer y de la anchura,/ quelibertad llamaronlos pa-
sados!»(el subrayadoes mio). Perono debesertan irónico elelogio cuandomu-
chaspersonashonradasdecidieronentrarvoluntariamenteen esta vida, y no
merefiero sólo al reflejo literario, comoen el casode los personajesdeLa Ilus-
tre Fregonade Cervantes,sino quetal hechoestádocumentado,porejemplo,en
lostestimoniosrecogidospor Pedrode León en sucompendio~.

Cumoejemplodeesecontrasteescuriosala frasedelpícaroEstebanilloaPiccolomini : «Yo
no buscoen estemundo pundonoressino dineros»,frasetutalmenteantitéticaa la de otro personaje,
queen buenamedidapodemosconsiderarun aoti-Lazarillo,Alonso de Contreras,quientambiénes-
cribesu «Vida»,y diceal secretarioBaltasarde Zúñiga:«Reputaciónbuscoqueno dineros»,Alon-
sodeContreras:Discu.vodemi vida (ed. de 1-1. Ettinghausen)(Madrid:Espasa-Calpe.988). E/pí-
caro, comoel bufón,esde la opinióndeEstebanillo.«Pocoimportaquemi padresellame hogazasi
yo memuerode hambre».

1 M. Bajtin: La <nimia poputor en la Edad Medio y el Renacimiento (Madrid: Alianza Editorial,
1990).Obrafundamentalparaentenderlaculturapopulary lo queBajtin denomina«realismogro-
tesco», clavesen la expresióndel discursobufonesco.

EditadaporAdolfo Bonilla en RevueHispanique,IX (1902).
«Estantala golosinequealgunostienende estavida picaresca,quealgunasvecesse vanaella

algunosmozoshijos de genteprincipal».Y uno deestosmuchachos,hijo deuncandede Españase-
gón el padreLeón, lediceaéste:«Padre,quéleva asucompañeroenqueyn no seapícaro,queno
mequiereabsolversi no mevoy acasade mi padre.Yo no quiciosercaballero sinojabegucio,y ya
hanprobadodoso tresvecesconmigoy mehan llevadoy luegomevuelvo».(PedrodeLeón:6,-an-
dezay miseriade Andalucía.Teslimoniadeuna encrucijadahislc5,-ica(1578-1616) (ed.de PedroHe-
rreraPuga)(Granada:Facultadde Teología.¡981),p. 76)
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La vida del bufón es tambiénapetecibleparamuchos,dadoquecomo el
propioCovarrubiasnos dice, acabaretirándoseconmuchahacienda,y nume-
rosassonlascríticasal gustodelos noblespor estospersonajes,yaquea veces
recibenmayoresbeneficiosque los servidoreshonrados.Entrelos elogiosal
loco cabedestacarel queserealizaen la Censuradela locura humanay exce-
leticia deella de Jerónimode Mondragónque,comoen el casodel pícaro,con
ironía o sinella, nos muestrapuntosenvidiablesen esavida: «Cualquieraque
es loco(...) ni reparaen tantospuntillos de honray niñeríascomoentreesosque
llaman cuerdosperpetuamentesehallan,ningúnrespetole muevea vivir col-
gado de variasesperanzas;con nadiese ponea pleitear(...} y finalmenteno está
sujetoa nadie,másvivequeningunolibre, quietoy sosegado...»¡O. Y si algunos
jóvenesnoblesseveíanatraídospor la vidapicaresca,tambiénalgunosnobles
ejercieroncomobufones.Tal seríael casode don AlonsoEnríquezde Guzmán,
del linaje de los MedinaSidonia,quien,porsuextremapobreza,habíaoptado
por actuarde loco en Palacioparaconseguirasísalir desumiseria

Tambiénalgunospícarosacabanprosperando,por ejemplo con la pequefia
«cumbrede todabuenafortuna»de Lázarocomo pregoneroen Toledo; fortuna
nadadesdeñableparaquienhapasadola vida quehemospresenciadopues,gra-
ciasa sudeshonra,ahoratienecasa,comiday oficio. Peroinclusootros llegarán
máslejos y en algunasobrasde lapicarescamenorvariosde estospersonajesal-
canzana versecon grandescantidadesdedinero,comoes elcasode Trapazay,
sobretodo, de picaras,comoRufina,o TeresadeManzanares,quienes,atravésde
susmatrimonioso susestafas,alcanzantambiénbuenassituacioneseconomícas.

Otro factorfundamentales queambospersonajesse caracterizanpor servir
a un amo,amoal queprecisamentese critica a travésde un humorquelo de-
senmascarade algunau otra forma. PensemosenFrancesillode Zúñigaqueno
dejade motejaratodoslos nobles,incluido su antiguoamo,elduquede Béjar,
de innumerablesindignidades,entreellas la de su impurezade sangre;pero
tambiénla hipocresía,la miseria,la avaricia~.. ~. TambiénLázarodeTormes

Citado porFemandoBouzaen su libro Locos,enanosy hombresdePlacer(Madrid:Edicio-
nesTemasdeHoy, 1991),p. 36. «Sontantaslasventajasdelestadode locuray tangrandeslosprí-
silegioslocales,como los llamaMondragón.quelaconsecuenciadel libro esanimarirónicamentea
los lectt,resaqueingresenenel cortejode los locos,incluso aquefinjan serlo,dandoasíbuenosar-
gumentosparahacersetruhán,loco discretoy fingido» (38).

Tambiénestenoble-bufónescribió su vida, el Libro de la vida s’ cosiwnb,-esdedonAlonso
knríquezdeGuzmán,editadomodernamentepor Keniston(Madrid: Altas, 1960.BAE, CXXVI).
FernandoBouzaserefiere aél en la obracitada:«Condonaires,burlasy apodossimilaresa los que
hacíanla fortunade FrancesillodeZúñigay otros truhanes,don AlonsoEnríquezhabíamedradoen
palacioy se habíaconvertidoen un pedigbeñoquepodíapennitirseolvidar un poco el decorocor-
tesanoquea un hombredesu estadole hubieraimpuestola cordura»<121). Curiosamentesu Vida
fue considerada¡a primeranovelapicarescaporF. Kirkpatrick en «Thefirst picaresqueromance»,
RulleUnof SpanishSrudies,5(¡928), p. 147-154.

«FernandoOsorio(...)cadavezquehabíavacantede algúnobispadoy Su Majestadsalíaa
misa,hacíamásreverenciaqueel duquedeTraeto»,FrancesillodeZúñiga,Crc5nica burlescadelem-
peradorCarlosV(ed.deO. Pampde Avalle-Arce)(Barcelona:Critica, 1981),p.84.
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sirvea amosalos quedesenmascara,no sólo a travésdelapropiaacciónque
nos muestrael desajusteentrepalabray hechos,o entreéstosy lo quese espe-
ra de la condicióndel amo; sino quetambiénLázarousauna fórmulade de-
senmascaramientoverbalcomo son los «apartes>tcon los que, por ejemplo,
destapala hipocresíadel clérigo de Maqueda.

La infanciaes tambiénclave.Parael bufón,queno es sino el quese finge
loco, es importantísimala relaciónentrela locuray la infanciaqueexisteen la
época,tal y como vemosen el refrán«los locosy los niñospor tiemposonpro-
fetas»,queesgrimeel propio FrancesilloensuCrónica. Tal relaciónseesta-
bleceen basea la inocenciaquecaracterizaa ambos.En el casodel bufónesta
inocenciapuedeserfingida, perotambiénentrelos locos de corteencontramos
los llamados«simples»,esdecir, no locos fingidos, ni hombrescondefectosfí-
sicos,sino con retrasomental.Estainocenciaconduciríaa decirla verdad,y tal
es lo queencontramostambiénen muchospícaros,puesLázarodelataa supa-
drastrocuandole preguntan,yaque«comoniñorespondíay descubríacuanto
sabía»,y el propioPablosa menudojuegacon unafórmulade inocenciao ig-
noranciaparainsinuarverdadesdesagradables:«no sé quéde un cabróny vo-
lar». Y, en definitiva, muchasvecesla vida del pícaropuededefinirsecon la
fórmula tan paradójicamentebufonescade la «inocentemalicia»,de la queha-
blaPablosal referirsealepisodiode PonciodeAguirre,puesel pícarotambién
es amenudoobjetodeburlasquedenotansu«inocencia».

Estasimplezao inocenciase relaciona,por tanto,conesedon divino de de-
cir la verdadque es función primordial del bufón y que es tambiéncondición
propia de la risa, como nos recuerdaHoracio en su «ridentemdiceremve-
rum», o el propioorigendel bufónque,si lo entroncamosconlos mimisde la
antigúedad,no debemosolvidar queéstosserelacionanconel dios Momo;dios
precisamentedel sarcasmoy de la crítica‘>. Tambiénenel ámbitopopulardel
carnaval,dondeel bufón,personajefundamental,es el rey,encontramosesare-
laciónentrerisay verdadpues,comonos recuerdaBajtin, el puebloasimilala
verdada la risa,yaque«la risase proponedesenmascararlas mentirassinies-
trasqueocultanlaverdadcon las máscarastejidaspor la seriedadengendradora
de miedo,sufrimientoy violencia»“. E igualmenteErasmo,en su Elogio dela
locura, asímílael niño y el loco, y nos recuerdaqueen griego «nepios»signi-
fica tanto niñocomoloco.

En la relaciónentreverdady risaapareceamenudoun tercermiembroque
es el vino, tan fundamentalen la vida de muchospícaros,especialmenteen Lá-
zaroy Estebanillo,y fundamentaltambiénen el ámbitocarnavalesco.Recor-
demoslas palabrasde Platónen elBanquete(217e):«La verdadestáen el vino

‘ Es curiosoquela vozgriega«momos»signiríqueala vez«censura,reproche»,esdecir, el va-
br crítico, y ~<mancha,vergiienza,infamia»,queincideprecisamenteen esaideade deshonraque
conlíevael bufóny ala vezen su condicióndepersonajetabúde laquetambiénhablaremos.
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y en los niños». Y nuevamentetenemosquevolver a Bajtin y su análisissobre
la obrade Rabelais,puestambiénnos recuerdaque«bebersignificaen el len-
guajerabelesianoentraren comunióncon la verdad».

En estarelacióncon la infanciaencontramosel uso de diminutivosen los
nombrestantode bufonescomo de pícaros,destacandoa Don ~Francesillo,
Velazquillo, Davihuelo,Calabacillas,o Cordobillaentrelosbufones,y entrelos
pícarosa Lazarillo o Estebanillo.

Precisamentepor esacapacidadde decir la verdadque es considerada,
como hemosdicho, un don divino de locos y niños, aquellosdisfrutan de un
tabúqueles permiteno sólo no sermaltratadospor suscríticas, sino serrelati-
vamenterespetados.Tal tabú es mucho más fuerteen las sociedadesmusul-
manas,perotambiénestápresenteen Occidente.Un personajecomoel Tomás
Rodajacervantino,unavez convertidoen loco, piensaserde cristal, precisa-
mentepor lo queesteelementosimbolizade transparencia—la inocenciasín
maldady laconsiguientecapacidadparadecirla verdad—,perotambiénpor la
fragilidad queimplica esacondición y que obliga a los demása mantenerun
circulo derespetoen tomo aél, como personajetabúqueen ciertamedidaes.

Tambiénla presenciade la autobiografía,tan sorprendenteen el casodel
Lazarillo, y consideradageneralmentebasefundamentaldel géneropicaresco,
no dejadeencontrarsusprecedentesen obrasbufonescas,precisamenteenun
discursoautodenigratorio,comola propiaCrónicade Francesillo,o las cartas-
coloquiodel médico-chocarreroVillalobos,consideradaspor LázaroCarreter
comoel modelomásdirectode la narraciónautobiográficadel Lazarillo ‘~. En
el casodeVillalobos encontramosdiversascaracterísticasqueaúnanal pícaro
y al bufón, desdeesecarácterbufonescode Villalobos, queno sólo curabacon
suartedemédico, sino tambiéncon la risa,divirtiendo sobretodo a Carlosy;
hastael uso de unaformadeescrituracomoesla cartaen laqueel«yo» es pro-
tagonistaa travésde la burla y la autodenigración.Talescaracterísticasestán
tambiénen elLazarillo, con lasalvedadde queelpersonajeno es real —aun-
quese presentacomotal—, y he ahíla principal innovacióndel autor, lade dis-
frazarsedepícaropararealizarsudiscurso.Peroefectivamentela forma de la
carta,en laqueevidentementeseestructurael Lazarillo, es unaformahabitual
del discursobufonesco,no sólo en la citadaobrade Villalobos, o en lascartas
que informanen buenamedidala Crónica de Francesillo,o las queexistieron

“ El usodel «don»por partede los bufoneseraprácticahabitualentreéstoscomounaforma
mas de disfrazarsede noblesparaserel reversoburlescodesusamos,aunqueen aigunoscasosno se
tratabasólode unuso burlesco,sinoque,comoen el casade Francesillo,existíaprivilegio imperial
parausarel done incluso legarloasusherederos.En unrasgomásde la relacióndepícaroy bufones
puedeentenderseel usodel«don»en el título delBuscóndeQuevedo.PrecisamentePablos,como
muchosotros pícaros,nohacesino remedarlasactitudesy gestosde Janoblezaprovocando,comoen
ci casadel bufón, la risa. Véasemi articulo, «El ciclo festivode un bufón llamadoDon Pablos»,
RDTP, LII, (1997), Pp. 205-219.

~< F. LázaroCarreter:«La ficción autobiográficaenLazarillo deTor,nes>~.Liírerae Hispaniaeel
Lusiíaniae,Mtinchen,(1968).
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comoauténticascartasenviadaspor él adiversosnobles;sinoquelosbufones
solíanejerceramenudocomo«gacetilleros»de lo quesucedíaen la corte,re-
dactandolas llamadas«novedadesdecorte»;estoes, cartasqueenviabanadi-
versosnoblesy en lasque, entrechismorreos,tambiénhabíalugarparaburlarse
de si mismoso inclusodel destinatario.Pensemosporejemploen la cartaque
dirige la «loca» MagdalenaRuiz al duquede Alba en 1568:

Amigo señor:Yo me veo aquíencasadedon Diego deCórdoba(...). Duque
mío demi alma, Dios metedcjever comoyo hesoñadocontigoquete veía, muy
gordoy muygentilhombre,y armadocomo me handicho(...) y conestoacaboro-
gandoa Dios se me cumplami deseode daroscuatrobesosen la frente o en la
mejilla, si estácolorada,quevos no losqueréisen laboca(...),y no seriamucho
queme enviásedesalgunacosade allá, don Majadero,en pagode cuatrocartas

E?
queos tengoescritas

Siguiendoestalíneano seriadifícil entenderelLazarillo comounacartaes-
crita aun señorparaentretenerleconrumoresy chismorreosajenos,asícomo
con la propia indignidad‘~.

El disfraz es otro delos rasgospropiosdel bufón y del ámbitocarnavales-
co al queen buenamedidapertenece,pueses el personajeque sevistederey
paraserasídenigradoen los festejoscarnavalescos,comosucedeconfiguras
comoel pelele,el PeroPalo,etc.1 Tambiénen lanovelapicarescase dacon-
tinuamenteesedisfraz,puesel pícaropretendeaparentarlo queno es y se dis-
frazacontinuamentede señor,con lo cual no sólo saleridiculizadoelpícaro
pensemosde nuevoen Pablosquedisfrazadode Don Diego recibeunadoble
paliza— sinoque tambiénse critica alestamentoal quepretendeadscribirse,
tanto porquelo admiteen su senoduranteun tiempo, comoporqueasínos da
oportunidadde apreciarqueel mundode esa sociedadelevadatienetantosde-
fectos comolabaja «sociedad»de pícaros.

Igualmente,como forma literaria ~como discurs~,la picarescajuega
con un disfraz,puestoquela obra seescribeen forma autobiográfica,cuandoes
evidentequeun pícarono puedeescribirsu vida; estoes,el autorse disfrazade
pícaro.Tal disfraztienesentidoprecisamentesi se dejaver comotal disfraz,de
la mismaforma queel bufóndisfrazadoderey puedeserdenigrado,burladoy
hacerrefr porqucse sabequees el bufón.En estalínease comprendequeel au-

RecogidaporF. Bouza,p. 29.
‘> Estacircunstanciaexplicaríatambiénla tandebatidacuestióndeia aparentecontradicciónen-

tre dirigir su cartaaun únicodestinatario,el enigmáticaVM.. y su deseodequesu historia lleguea
noticiade muchos,Efectivamentesi Lázaroenvíaunacartadeestetipo aun nobledebíasaberque
solían-serconncidazi’.o-sólo-porel-destinatario,sine-quese leThnenwos-altay-eranescuchadaspor
variaspersonasqueasídisfrutabanconel humordelbufón.

Precisatnentela etimologíade todosestosnombresserelacionacon el nombrede Pedro,y
cornonosrecuerdaF. Bouza, «el nombrerey de los truhanes,bobosy locosen el sigloxvi esPerico.
consus derivadosPerejón.Pereqt¡fn.Peroteo Periquillo...»E. Botíza,p. 145.
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tordel Lazarillo, quetan biensabefingirsepícaro—hastael puntode quemu-
chosleyeranlaobracomoauténticacartadeunaauténticoLázarodeTormes
citea Plinio, comoun guiño al lector,un quitarsela máscaraparadescubrirse
como no pícaro,y mostrarla graciadel disfraz, aunquetal disfraz se hace
evidenteen todo momento,puesalguiencomoLázaroseríadifícil quepudiera
escribir y, desdeluego, imposible que lo hiciera de esamanera.La misma
ideaencontramosen laPícara Justina,dondeel autorno sólo sedisfrazade pí-
caro,sino ademásde mujer, dos típicosdisfracesdecarnaval20Úbeda,disfra-
zadodepícara,se deja tambiénver de vez en cuando,haciendomásgraciosoel
disfraz.Claro ejemploes el TercerNúmerode la IntroducciónGeneral,Delme-
lindre a la culebrilla cuandoÚbedase «cuela»en el discursode Justina:«Mil
añoshaquehice estaobrecilla»,paraa continuacióndecimos:«Más¡ay! quese
me olvidabaqueero mujery me llamo Justina.VayanconDios, queestábamos
hablandoyo y el señordon papelde culebrilla» ~ El discursopicarescoes
pues,sobretodo, un discursofingido o disfrazado.

El bufón es un personajecaracterizadopor las burlas,tanto por las queél
realizacomopor aquéllasa las quees sometido.Tal dualidadactiva-pasivaes
tambiénpropia del pícarocuyavida se desarrollatambiénen tomo a sucestvas
burlasquecasi siemprerealizaparaconseguirun beneficiomaterial—lo cual
no desdicede unacondiciónbulonesca,puescomovemosen la Crónica de
Francesilloésterecibeun premiodespuésde muchasde susburlas—,perotam-
bién por el placerde la burlaen si. Tal seriael casodel robode las espadasa la
rondaporpartede Pablos,hazañaqueno tienecomoobjetosatisfacerunane-
cesidadmaterialni obtenerningúntipo de beneficio,sino sólo hacerreír y so-
bre todo mostraringenio, cosa tambiénpropia de bufones,puespodríamos
compararesteepisodiocon algunosde los apotegmaso anécdotasde bufones
queencontramosen algunascoleccionesdel Siglo de Oro. Pero, a su vez,
tambiénel pícaroes objetodeburlas,pensemospor ejemploen el maltratode
Lázaropor partedel ciego,o las burlasque sufrePablosen Alcalá, o también
Estebanillo.Se tratade la tan característicadualidaddelbufónpues,comonos
recuerdaCovarrubias,«díxosetruhán quasi trufan, de trufa, que en lengua
toscanavale burla, opor lasburlas queles hazen,o porqueellosse burlan de
todos...».

La locuramisma es un tematambiénfundamentalen la novelapicaresca
dondelos locosaparecenen buenamedida,ejemploclaroes elBuscóncuyo Li-
bro Segundose convierteen un auténticodesfilede locos—el arbitrista,el es-
grimidor, el poeta...—.Tal desfile de locos cobraespecialsentidoporquela
obra,segúncreo, seconstruyeen tomo a un calendariofestivo,en el cual el Li-

25 PrecisamenteBataillon —Pícarosy picaresco(Madrid: Taurus, ¡969)— recuerdaqueel
mismoañode aparicióndela Pícaro,en ¡605,tuvo lugar en la corteunamáscaraconsistenteendis-
frazarsedepícaroy del sexocontrano.

II LaPícaroJustina(ed. deA. Rey Hazas)(Madrid: EditoraNacional,¡977),p. ¡29.
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bro Segundocorrespondeal ciclo de Carnaval22 marcado por el banquete
grotescoen casadeAlonsoRamplón,y, tal y comonos recuerdaCaroBaroja,
«la carnalidadimplica no sólo realizaractosopuestosal espíritucristiano,sino
tambiénactosirracionales,locos»23 Tambiénlalocura estámuy presenteen un
libro comoel Bachiller Trapazacuyarelaciónconel Buscónes evidente24 y
dondesuprotagonistase reconocemuchasvecesbufón, e inclusodatambién
conun amoloco, Don Tomé,queejerceasimismodebufón, sufriendoincluso
unaburlacruelquenos recuerdaa algunasde las que,andandoel tiempo,su-
frirá Estebanillo.Tambiénla locuraapareceen Lazarillo de Manzanaresdon-
de elpersonajedel ermitaño,queejerceen estaobraun papelsimilar al del cie-
go del Lazarillo original,aunquesin el maltratoqueéstepropinabaal mozo,es
en realidadtambiénun locoquecomotal pronunciaaforismos—comotambién
otro loco muypicaresco,TomasRodaja,realizaráenEl LicenciadoVidí-icra de
Cervantes—,y tambiénunapremótft-aburlesca,génerotambiénmuy cercano
ala literaturabufonesca,dentrodel grupogenéricode los disparates,,y quetam-
biénestápresenteen eseLibro Segundodel Buscon.

Muchas,pues,son las coincidenciasentrepícarosy bufones,sin quelas ha-
yamosreseñadotodas.Hemosdestacadosobretodola importanciade la reco-
nocida falta de honra,con lo queel pragmatismodel bufón-pícarosecontra-
poneal supuestoidealismode la sociedadpreocupada,aparentemente,no por lo
materialsinopor cuestionestan etéreascomo La honrao la limpiezadesangre.
Deesaforma, desdeesaposiciónprivilegiadaque les esalabadaen ocasiones,
puedenenfrentarsea esasociedad,diciendolo quese les antojay desvelando
quetal sociedades,en realidad,hipocresíay sólo apariencia,y dondetras lasu-
puestanoblezase escondeunasangretan indignacomoladel pícaroo bufón, y
asímismoquelo quedebierasercaridady otros valoresespiritualesy cristianos
setomanen realidaden avariciae hipocresía,comonos muestraLazarilloen el
casode susamos.

En torno aeseestigmade la deshonra—que,comoveremos,se relacionaa
menudocon el estigmade la sangreconversa,aunqueno sea unarazónim-
prescindible,pues,por ejemplo, la deshonrade Lázaroes unadeshonracon-
yugal y no de sangre—surgeel tabúde la locuraquepermitedecirla verdad,lo
cual relacionaa ambospersonajesconel niño, lo quenos explicaeluso del di-
minutivo en ambosy la importanciade la infancia,especialmenteen el pícaro.
Tambiénhemosvisto cómoelbufón es un personajequepertenecea un ámbi-

22 Asimismocreemosqueel Libro ¡ correspondeal ciclo de Cuaresmay el terceroal de lasfies-
tasdc verano.Véasemi artículocitado.

J. Caro Baroja: El Carnaval (Madrid: Taurus, ¡983,20edición). ¡.3.
24 IntuimosqueCastillo Solórzanose inspiraen la obradeQuevedoy la forma en que trataasu

personajenoshaceconfirmar la ideadequePablospudo serentendidoporsuscontemporáneoscomo
unpersonaiebufonesco,y esqueTrapaza,quenaceen Segovia,tieneunaetapaestudiantily estáem-
peñado,comoPablos.en accedera la noblezaatravésde un matrimonioventajosos,es calificadoa lo
largo de la obracomobufón,tantoporel naffadtrcomoporéi ¡nismo y otros personajesde la obra.

DICENI)A Cuade,nas de filología Htvpánica
¡999.17. 215-250 204



ValentínPérezVenzalá Del bajónal pícaro. El casodeLa pícaraJustina

to carnavalescoy del realismogrotesco,en elquees fundamentalel disfraz,que
tambiénusael pícaro,quecomo el bufón,juegaadisfrazarsede noble,a fingir
seramenudootro, y bastecomoejemplomencionarlos habitualescambiosde
identidadquesufrenpícaroscomoTrapazao Pablos.Tambiénel discursopi-
carescoes un discursodisfrazadopuesel autorse disfrazade pícaropara es-
cribir unaseudoautobiografia,conscientedequelavisión de tal disfrazprodu-
cIrá risay, sobretodo, le permitirá investirsede la !ibertad bufonescade la
locura.

EL PERSONAJE DE JUSTINA COMO BUFÓN

Muchosson los personajespicarescosen losquese percibeconclaridadun
caráctermáso menosbufonesco.Evidentees el casode EstebanilloGonzález
queejercecomo bufón buenapartede suvida, como tambiénejerciócomotal
Guzmán,aunquede formamuchomásepisódica.TambiénTrapaza,tan amigo
de hacerburlas,escalificado de bufón amenudo,y Pablos,o mejor aún,Don
Pablos,esun personajeclaramentebufonescoquesirvede reversoburlescoa su
amodon Diego del que le disfrazaQuevedopara asídenigrara ambos.

Justinamuestratambiénnumerososrasgosbufonescos,aunqueno ejerzade
bufón realmente,ni seautocalifiquede tal, ni tampocose relacioneconun amo
al quesirva de reversoburlesco.Con mayor sutilezaestoselementosestánpre-
sentes,sinembargo,y veremosquesí ejercedebufón,si se autocalificade tal,
y tambiénes un claroreversoburlesco,entreotrascosas,del propiopersonaje
del pícaro«serio»quees Guzmán.

Justinano dejade autocalificarsecomopícaracontinuamente,inclusoala-
bándosedeesacondición,perolo haceatribuyéndoserasgosquecuadranmás
conel personajedel bufón. Así en su diálogo con la pluma sepregunta«¿ofre-
céismeesepeloparaquecubralas manchasdemi vida, o decisme,a lo soca-
rrón, queamis manchasnuncalas cubrirápelo?»,paraacontinuacióndecirque
ella no pretendeocultaresasmanchassino «pintarmetal cual soy»,«unapíca-
ra, una libre, unapieza suelta»,y «siendopícara,es forzosopintarmecon
manchasy mechas»,porque«lasmanchasde lavidapicarescasoncomolas del
pellejodepía, onza,tigre (...) queson cosaslascualesconcadamanchaañaden
un ceroa suvalor»(91).Es decirque,segúnJustina,el pícarotienemás valor
cuantasmásmanchas25tiene,y, sin embargo,el pícarono obtiene,por esasola
condición,másbeneficiocuantomásmanchastiene,perosi elbufónquecuan-

» La manchaesprecisamenteel estigmadelcristianonuevo,al quetambiénsereferiráJustina
en el númerodel melindrea la mancha,peroasimismoesunaforma de referirseal estigmaquerecae
en el bufón, comohemosvisto incluso en el origende todaestaclasede personajesquesi, comopa-
receprobable,se originanen los múnisdeia Antiguedad,enéstosse veíala mancha,la infamia,que
expresala vozgriega«‘nomos».El pícaroaunquetambiénlleno de «manchas»noobtienebeneficio
porellasensí, comosi puedehacerloel bufón,queesadmitidoenpalacioprecisamentepor ellas.
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to más «monstruoso»puedellegar a sermásadmitidoes en la Corte,precisa-
menteporque,de esaforma, mejor contrasteofrecea losaltoscaballerosde la
corte, y en especiala los monarcas26 Y tanta importanciatienerealmentela
cuestióndela manchaparaJustinaquededicatodo un número,el del melindre
ala mancha,atan espinosacuestión.

Justinaa continuaciónconfiesa(«si ya por tanto confesarno me llaman
confesa»)su indignidad:«Digo quesí. Concedoquesoy pelonadoscientasdo-
cenasde veces».Tal reconocimientode la indignidad—y nótesetambiénla re-
lación entreconfesarindignidadesy serconfeso,cosatambiénhabitualmente
propia del bufón—es lo querealizael bufón.Precisamenteel bufón lo hacepor
sudespreocupaciónde la honra,y Justina,queacabadereconocersucondición
de bubosa,pasaareconoceresomísmo,quelos de su condiciónno tienenhon-
ra, porque«comoestemal es todo corrimientoscon él se quitan los corri-
mientos.Y ansise ve queningúnpeladose corre,por másquelluevanfisgasy
matracas».Cámbieselo de mal poroficio y lo de bubosaopeladoporbufón y
tendremosladescripciónperfectade esteoficio. AdemásJustinaparacaracte-
nzarsu condiciónrecurrea unafábulainventada—y las fábulas,historias,ci-
tas,etc. inventadasson tambiénpropiasdel artebufonesco,comoluego vere-
mos—, lade la ranaque renunciaa supeloparaqueJúpiterle dé lenguacon
quecantary lugardondedormir, lo queella relacionacon los peladosporque
«podemosdecirquedel pelohecimosalmohadaparadormir(...) y, juntamen-
te, hecimoslenguade borraparadecirde todossin empacho».Efectivamente
estasson característicasdel bufónque «tienelibertaddedecircuantose lean-
tojare»,y vive despreocupadodel trabajo.Peroes quetambiénCovariubiasen
el lemabufón nos dice: «Púdosetomardela palabralatina bu/b, nis, porel sapo
o escueryo,por otro nombrerana terrestre,venenata,quetales sonestoscho-
carreros,por estarechandode subocavenenodemaliciasy desvergúen9as,con
queentretienenalos neciose indiscretos...»,de formaquelaelecciónde la rana
parala fábuladeJustinapudo deberseprecisamentea quela ranaeraemblema
del bufón. El saporenunciaal pelo,que en estecontextose identifica clara-
mentecon lahonra,pues«estemal es todocorrimientos»,parapoderdormir—

vivir despreocupadamente—y murmurarde todos,comoen definitivahaceel
bufón,conel cual, indirectamente,se estácomparandoJustina.

26 FemandoBouzaen su libro sobrelos hombresdeplacernosdicequeeraestaunaépoca«fas-
cinadapor lo quedeberíarepelerle,deseosade tenerlo que le aterraba,seducidapor lo queerasu
mismanegación».«El examendeprodigiosparapalacio,segúnesto,deberíabuscarseresimposibles
en el mundocortesano—enteoría,elegantey circunspecto—,seresquepor su iniperfrc:c.-ión fueran
la excepciónqueresaltaraladignitasquedebíaimperaren la cortereal,último y perfectocírculode
unasociedadquese imaginabaasímismabienordenaday annónicamenteconstruida»,F, Bouza, p.
18. Por tanto estosseres«comoen un juegode espejos(...) son involuntariamente,símbolos,em-
blemas,anagramasdela perfecciónde quecarecen»,p. 20. «Estovalepara deformesy simplesy,
aunqueaprimeravistaparezcalo contrario,tambiénparagraciososy chocarreros,Como los enanos
o locosauténticos,estabanmarcadosporun innegabieestigmaquelos hacíaimperfectos,aunquesu
nionsíruosidad,su desemejanza,no sederivabadelo natural,sino de lo moral» , p. 23.
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ContinúaJustinainsistiendoen la mismaidea: «los de nuestrafactión sin
penapierdenlamisay sin vergUenzala fama»,pueslamisapocoimportaa es-
tos truhanes,siendolamayoríacristianosnuevosreconocidos,y la fama—la
honra—es incompatiblecon el oficio bufonesco.Así puesJustinaestáesta-
bleciendounarelaciónindirectaentrelos bubosos—por lo queestotienede es-
tigma como en el casodel bufón,y como en definitiva es el estigmadel cris-
tiano nuevo,como recordabaMontoro ya en el xv27— y el bufón; para
finalmenteexplicitarla equivalenciacuandonos diceque«sesentasonlas es-
peciesdelas bubas(comolas dela lot-ura)» (98).

Al hablarde suabolengoinsisteJustinaen sucondicióndemozarisueña,
nuevamentealgorelacionablecon un oficio de burlas: «Colegirásde mi leyenda
quesoymozaalegrey dela tierra,queme retozala risaenlos dientesy el co-
razónen los hijaresy quesoymozade lasde castañetay airesbola...» (183), y
no en vano,Justinaseráconocidacomo«la mesoneraburlona».Comparajus-
tamentesu abolengoa la locura: «Vaya de abolengofestivo,que hartohagono
le intitular el loco. Y silo hiciera,si no fueraporqueno me dijeranquelesen-
sucioel oficio...». Y ensu abolengoencontramosa un titiritero parleroqueaca-
ba loco, y a un barberoquegustade las comediasenlas querepresentapapeles
cercanosaestafigura, comoes el de Móstoles.El restode susantepasadostam-
bién hanejercidooficios relacionadoscon la diversióno con laburla, de forma
quesuabolengose divideen el parleroy el festivo,de uno heredasucapacidad
verbaly del otro el buenhumor,y ambasson característicaspropiasdel bufón.

Posteriormenteen la romeríade Arenillas insisteen la necesidadde des-
prendersede la vergilenza,«viendo tantagente,dije a mi vergúenzaque me
fueseacomprarunosberrosa la Alhambra»,y ejerceprecisamenteoficio de
bufón: «Contodoeso,quisedarvado al virotismo y soltarel chorro a la vena
de las graciasy apodos,quees scienciade entrebocadoy sorbo».Y efectiva-
menteel artebufonescose ejercesobretodoa la horade la comidacomo nos
recuerdaLópez deYanguasen sus Triumphosde locura: «. ..quelplacerestá
muy muerto1 do faltan locoso loco¡ (...) 1 porqueson aparejados¡ paralo que
les conviene,1 queesquitallesde cuydados¡ mientrayantay mientracene»25.
Y Justinamásadelantereconoceunarelacióndirectaentrela alegríay lapica-
rescaal decir: «comome vi sola y a peligrode daren la sectade la melancóli-
ca, quees la herejíade la picaresca,determinéde irme albaile...».

La caracterizacióndel personajepor partedel autor también incide en la
mtsmaidea,asíen el PrólogoSumarioUbedainsiste en el ingenio y lo risueño
del carácterde Justinay sobretodoen suartebufonescodedar apodos:«Jus-
tina fuemujerderaro ingenio,feliz memoria,amorosarisueña,de buencuerpo,

< «Hice el credoy adorar!ollas de tocino grueso,!torreznosa medioasar,!oir misasy rezar,!
santiguary persignar,!y nuncapudepialar! este¡-astro de c.-onJúso...».CitadoporF. MárquezVilla-
nueva,«Jewish fools of theSpanishFifteenthCentury»en/IR,50, (¡982),pp. 385-409; p. 403.

2> CitadoporMárquez.Villanuevaensu articulo«Planteamientodela literaturadel ‘loco’ enEs-
paña»,p. 8.
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talle y brío. (...) Deconversaciónsuave,única en dar apodos».Queel darapo-
dos es un artepropiamentebufonescose compruebaconun simplevistazoa la
Crónicade Francesillo,totalmenterepletadeesosapodosy comparacionesbur-
lescasde las quetambiénharágalaJustina.Asimismoel autorconsideraen el
libro unafinalidad bufonescapuesdesdeel propio título encontramosquela
consideraobra de entretenimiento29 Tambiénen la dedicatoriaa Calderón
asignaObedaa su obraun valorclaramentebufonesco,el deentretener-al señor
de los trabajosdel poder,quees unade las funcionestradicionalesasignadasal
bufón, junto a la supuestade decirleal monarcao poderosolas verdadesque
otros no se atrevena contarle. Asimismo Ubedase refiere a su obra como
«juguete»y dice haberlahechoen su épocadeestudiante,y conocidaes tam-
bién la relaciónquehayentrela vida estudiantily el mundode las burlas.

La propia Justinareconocea menudocomofinalidad de su discursoel de
entretenery dar placer,sobretodo atravésde la expresión«dargusto»,expre-
sión que encontramoscomo motivación de otra obra picaresco-bufonesca,
comoes el Fistebanillo,personajequedicehaberescritosu vida tan sólo para
dargustoa toda la nobleza;y expresiónqueusabatambiénPablosparadefinir
surelacióncon Don Diego.Justinanosdice que le gustaríahacerseunatapi-
ceríacon los trajesquevio en la jornadade León«porquete dieramuy grande
gusto».Habladequelesdaríavayaa los leonesespor susofrendas«no paraha-
cer agravioa nadie(quebien séquetodoessantidady nacióde la antiguade-
voción pura y llana), sino para entretenerlesy galopearlesel gusto» (405).

Cuandose despidedel lectoral acabarla PrimeraPartedice «Quédeseaquíno-
rabuena,y, en estandodeaután,avísame,queme verásciudadanay en el me-
són,quees mi centro,y quizá tedarámásgusto»,etc. Tambiénel autoren su
prólogo usaese«dargusto»tan bufonesco:«aun hombrecuerdoy honestoes-
tos enredosle dangusto, sindispendiode sugravedad».

Que Justinaentiendesu discurso como discursobufonesco,o al menos
caracterizadopor muchoselementosdeaquél,noslo muestraenel númeroDel
melindrea la culebrilla cuandorelacionala culebrilla del papelcon la queapa-
receenroscadaen el báculodc Mércurio, «diosde los discretos,de losfacetos,
delos graciososy bien hablantes»,por lo que«entenderánlos queen vos vie-
ren mis obrasqueno les quierodarpenasinobuenasnuevas,comoel dios Mer-
curio. Queles hablo con donairey gracia y sin dañode barras.Que si con li-
sonjasuntoel casco,por lo menosno esuntosin sal.Quesi amagono ofendo.
Quesi cuento,no canso(...). En fin, todassongracias deMci-cutio. Y si doy
algún disgustillo,es conpalode oro, quees comopalode dama,queni dañani
mata»(127).Tambiénreconocesuartebufonescocuandose refierea la ene-

29 $j ÚbedallamaasuobraLibro deentretenimientode lo Picota luslina,esprecisamentepor-
quequieredestacarqueno esobraadoctrinadora,comosi sugeridala «Atalayade la vida humana»
de Alemán,y nótesela relacióndeestetitulo conel de unaobrade evidentehumarbufonescocomo
sonlos Diálogos deapacibleentí-ereniinienlode LucasHidalgo,y dehechoen la Aprobación,la Pi-
caíacs llamadaasí: «cstelibro deapacibleentretenimiento».
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mistadcon sushermanosdiciendoque«jamásles respondíade veras,por no les
darocasióna quela tomasen,sinohacíamis letradaspor vía de gracia»(626).

Porotra lado estála cuestióndel disfraz a la queya nos hemosreferido.
EfectivamenteesevidentequeÚbedaactúacomo bufón al disfrazarseno sólo
depícarosino ademásde mujer. El motivo deestedobledisfraz esdotara su
personajede unamayorindignidadpuesno sólo es un personajemarginal,sin
honra, sino ademásmujer, consideradaen la épocainferior con respectoal
hombre.Perosi además,comomujer,no gozade la únicavirtud queéstapodía
tener,como es la castidad,vemosqueel personajedisfrutadela mayorgalade
indignidadesposibles~. Yahemoscomentadocómoestedisfrazde Ubedase
dejaver cuandoa lo largo del discursode la pícarase introducesu voz y sin
ningúnempachoreconocesu ficción: «Más ¡ay! que se me olvidabaqueero
mujer,yme llamoJustina».A esamismaideadel disfrazde mujercon el quese
vísteUbedapodríancorresponderlas palabrasde Cervantesen el Viaje delPar-
naso,tal y como lo sugiereBataillon, al decirqueel verbohaldearqueusaCer-
vantescon respectoa Úbedaevocatanto a Celestina,la capade los médicos,
como a las propiasfaldasdeJustinacon las queel autorsehabíadisfrazado31.
PáginasadelanteHataillon vuelve a referirsea estedisfraz: «estedesconcertante
tipo de pícarohembrahay queentenderlocomo resultantedeun dobledisfraz,
femeninoy picaresco,adoptadopor un médico «chocarrero»o bufón en lospa-
laciosde losnobles»=2~Precisamenteel oficio de médicode corteestámuy cer-
canoal oficio de bufónpor la virtud curativa de la risa, segúnladoctrinahi-
pocráticaentoncesconsiderada.Ademásde Villalobos otros médicosescriben
obrascercanasen su discurso al bufonesco,como el mismo Rabelaisentre
los franceseso, enEspaña,JuanMéndezNieto y susDiscurvosmedicinalesW

~ Esto esciertoen un planodelecturaquelógicamenteUbedabusca,perorespectoa la supuesta
misoginiade la obrahaymuchoquehablar,puesesevidentequeJustinasemuestratriunfanteame-
nudo sobrelos hombres.Si la misoginiade la obrala vemostansólo enqueseconsidereinconstante,
prostituta o incapazde guardarun secreto,vemosqueenrealidadestamosanteunatradiciónmisó-
ginacarnavalesca,en laquetodasestasindignidadestienentambiénunpaío positivo.Enel ámbito
delcarnavaly del realismogrotescola promiscuidaden la mujerno esnegativa,sino precisamente
símholode la fecundidadquetan importanteesen estasfestividades.Portanto en un planode lectura
¡a promiscuidaddeJustinaesunaindignidadmásdel personaje,mientrasen otro es unamuestramás
de su libertad y un síntomadelafecundidad,no sólo verbal,de quegoza,tanconsideradaenel ám-
bito del realismogrotesco.Por tanto nose contradicenambasfacetasdelpersonaje.El personajede
Justina,comomujer,no estáenrealidadmaltratado.Ella triunfa delos hombresconsu ingenioy se
muestrasuperiortambiénaotrasmujerescomosus«primas»quesedejanmaltratarporlos hombres,
cosaa la que noestádispuestaJustina,queen muchosdesuscomportamientosy pensamientosmues-
fra cierto «pre-feminismo»-«Teníanporgranprimor el servir amis primos de estropajo,y asílastra-
tabanelloscomoaestropajos.Más yo aellos y aellas hacíaquemerespetasen»(270).

TambiénnosrecuerdaBataillon queÚbedaen el ViajedelPainosocervantinoestábajo la
banderadelcuervo,y queésteesprecisamenteemblemadelchocarrero.

M. Bataillon p. ¡85.
TampocoesUbedael únicomédicoqueescribepicaresca,puestenemostambiénaAlcalá Yáñez

o al propio Alemánquetambiéncursóestudiosmédicos,y ya hemosmencionadola coincidenciade que
el autorde unaobracomoel Espejo,quetantarelacióntieneconla picaresca,seatambiénunmédico.
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En estamismaideadel disfrazhay queentenderel juegode aparienciay re-
alidadqueencontramosen el personajedeJustina,especialmenteentresusu-
puestacastidady su condiciónde prostituta~ Taljuegoes tambiénun disfraz,
puessi el bufón,judío conversoe indigno,juegaa fingirse noble,lo cualpro-
ducerisa, igualmentela prostitutaconocidade todosquese finge mujer muy
castaproducela mismarisabufonesca.No se tratadeunacontradicciónsino
nuevamentedel juego del disfraz quesedeja ver, precisamentea travésde la
mismatécnicaambiguay eufemisticaqueusael bufónparareferirsea sucon-
dición indigna35dentrodeun discursoen el quejuegaasernoble. TambiénLá-
zarodeTormesreconocíaabiertamentela situaciónpoco decentede su mujer
en unafrasequeaparentementedecíalo contrario;estoes,conun disfrazque
dejabaver claramentela realidad,produciendoun efectodivertido. Lázaroes-
tabadispuestoa jurarsobrela hostiaconsagradaquela suya«estan buenamu-
jer comovive dentrode las puertasde Toledo»,lo cual equivalea afirmar,no la
santidadde su mujer; sino la condicióntambiénpocodecentedel restode las
mujerestoledanas36• Dentrode la ideadel disfraz,tambiénpodemosentender
los orn] n rninjnrq AeloPí,.nrn ~< ruin nri nreten-

densinodisfrazarde moralidadun discursode burlas.Sin embargo,como todos
los disfracesde la obra,no es disfrazquepretendaengañar,sinodivertir. A na-
die se le escapael contenidoburlesco,erótico e irreverentede la obra,y ante
esoel aprovechamientofinal no puedesino ejercerese contrasteque tanto
buscael bufón entrelo alto y lo bajo,y queproducela risa.Igualmenteforman
partedeesejuego de la ruedalas comparacionesde Justinacon personajesele-
vadoscomo Aristóteles,o las de suspadrescon los ReyesCatólicos,cuando,
trasdescribira su liadie nosdice: «Ya quesabesquién fue Femando,no puedo
abscondertea Isabel».

Porotra parteel personajeal queJustinasirve de reversoburlescoa lo lar-
go de la obraes tambiénun personajeindigno,como esGuzmánde Alfarache,
aunquesepresentaen suobracon la dignidaddel arrepentidoquequiereadoc-
trinar, de lo que Justinaseburla continuamente.Además,Guzmánespresen-
tadoen la obracomomaridodeJustina,y por tantocomo ~<dueño»y «amo»en
la ideologíade la época37.

n Varias vecesse reconoceJustinaprostituta,como muestraRey Hazasen su artículo «La

complejafazde un pícara:Haciaunainterpretaciónde la PícaroJustino»,Revistadc’ Lite,aturo, 45,
pp. 87-109.TambiénRudolfvan Hoogstraten,«La camavalizaciónde la estructuramítica: LaPícaro
.J~,srina»,Estructuromíticadelo picaresco,(Madrid: Editorial Fundamentos.[986).

» Piénseseen Francesillocuandohabla,porejemplo,de «unaheridaquehobecuandoniño cocí
prepucio»,ed.cit p. 171.

Lazarillo de 1armes(ed. de FranciscoRico) (Madrid:Cátedra.1987) p. ¡34, Tambiénesel
objetivo último delbufónque,al llamarsenobley a la mismavez recanocerseabiertamentejudío, no
hacesino mostrarqueen los auténticosnoblesseda amenudola mismasituación;esdecir,enpa-
labrasdeLázaro.que«todo vade estamanera».

~ Un señorauténticoestápresenteen la obraaunqueno aparezca;setratadel Almirante deCas-
tilIa al queJustinallama«mt señor»,
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En esaburlacontinuadel Guzmánaparecetambién,creemos,elpersonaje
del falsoermitaño,trasdel cual quizáhayaqueridoUbedaburlarsedelpropio
Alemán, ya que los contemporáneosde éste no lo considerabanla persona
másadecuadaparaadoctrinar,por esoJustinanos diceque esteladrón quese
finge ermitaño,y quepreviamentele habíaleído pasajesde la Guía depeca-
doresdeFray Luis de Granada,«díjomemuchascosasquede suyoprovocaran
a castidad,si él no castrarala fuerzadellasconserquienera».Estafraselapo-
demosrelacionarconla del prólogo al referirseel autora la mezcladecosasdi-
vínas y profanidades«conque las cosasde suyobuenasvienena sermásda-
ñosasquelas cosasquedesuyo sondañosasy malas» fraseseria,lo queno
quita queluegoÚbedasepropongahacerlo mismo quecriticaen unaparado-
ja burlesca,precisamenteporquesu obraesparodiadel Guzmán~ Y es que
efectivamente,comodice Ubeda,la melancolíaes la herejíadela picaresca,y
no sepuedepasarde la tabernaa la iglesia ni hacersepícaroa lo divino, pues
debeser«lapícarabienapicarada».

Lo quese critica es el explicito adoctrinamientodel Guzmán,queÚbeda
piensadesvirtúael discurso picaresco.Como Ubeda,otros tuvieron con el
Guzmannocionde un género,quese inicia en realidadconelLazarillo, al cual
volvieron susojos y entendieronal personajemuycercanoal del bufón. Desde
esaperspectivala obrade Alemánhabíadesvirtuadoel modeloy unaformade
oponerseal Guzmánfue precisamentevolver a aquél, como hacetambién
Quevedoen cuyo Buscónel Lazarillo es el modelomásclaro, y en dondeel
personajetieneclarascaracterísticasbufonescas,y asimismose percibela bur-
la contrael Guzmán.En esta líneahay queentenderla frase,no anotadapor el
editor modernode la obra, Rey Hazas,cuando,tras la enumeraciónde los
episodiossupuestosde la obraquehaceJustinaaGuzmánen unacarta,dice ser
la noviade Guzmán«aquien ofrezcocabrahigar supicardíaparaquedurelos
añosde mi deseo».Fraseen la que,al margende la insistenciade Justinaen su
superioridadsobreGuzmán,pueshaceprevalecersu deseosobreel del marido,
cabedestacarel verbo«cabrahigar»,quees la acciónde colgarhigossilvestres
delas higuerasparaquelos higosde éstasseanmás dulcesy sazonados.Justi-
na,al margendel sentidoerótico,estáproponiendomezclarla picardíaseriay
urbanade Guzmáncon la suya,alegrey rústica,paraquesurjaunapicardíamás
dulce. Ubedarechaza,pues,el modelopicarescode Alemány reivindicauna

~> La literaturabufonescatienetambiénun cauceimportanteen la parodia,especialmentedegé-
nerosliterarios, y no olvidemosquetodo el mundocarnavalescosurgeenbuenamedidade la pa-
rodia de la liturgia cristiana,asíla fiestade los locosolafiestadel asno.Precisamenteotrade lasfor-
mas en queel discursocarnavalesco-bufonescoseexpresaen la literaturadel Siglo de Oro es la
Comediaburlesca,dondeprecisamentese parodianlascomedias«sedas».Pordescontadoqueel Qui-
jote,comoparodiaqueesdelasnovelasdecaballerías—y no sólo deéstas—,y porserel protago-
nistaen realidadun ~<loco»,entradentrodela mismatradicióncarnavalesco-bufonesca,consu Im-

portanteacopiodeelementosdelrealismogrotesco,en la queencuadramosla novelapicarescaola
comediaburlesca.
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picarescacarnavalescay bufonesca,y paraello nos presentaa Justinacomo
adaliddeesapicarescaantialemaniana:«LlamáronmeJustinaporqueyo había
demantenerla justade la picardía».

El Guzmánes la obraparodiadaen la génesisde la Pícara39comoel Mar-
coAurelio deGuevaralo es en la Crónicade Francesillo,sinqueello quiteque
la obradeGuevara—quepor cierto estácitadoentrelas lecturasde Justina—
participetambiénde la literaturabufonesca,comono quitaqueel Guzmánsea
también una obra picaresca, aunque Alemán haya acogido de la potencialidad
del géneropicaresco,queencuentraen el Lazarillo, elementosmás propiosde
la vida de un delincuentearrepentidoquequierequeseescarmienteencabeza
ajena.Alemándio menosimportanciaa los elementosbufonescosy populares
queen realidaderan fundamentalesen el Lazarillo, puesLázarono puede
considerarseenrealidadun delincuente,ni tampocosermoneay, si quiereen-
señaralgo,es quizáese«todovadeestamanera»asícomo a huir de la negra
honra.

Guzmánes el referente«elevado»sobreel que searticulala obra, pues le
encontramosdesdeel principio y sobretodoal final, como comparaciónde la
buenafortunaalcanzadapor Justina.De algunaforma, la presenciade Guzmán
sustituyela apariciónfinal del emperadoren el discursobufonescode Esteba-
nillo, que comparasu retiro a Nápolescon el de Carlos V a Yuste; o la apari-
ción de las pomposascortes del emperadoren Toledo como referentepara
encuadrar«la cumbrede toda buenafortuna»de Lázaro40.

PerotambiénJustinase comparaa la mismanobleza,no sólocon la para-
dójica y bufonescacondicióndepícaray montañesaqueesgrime;sino querei-
víndicatambiénla noblezade supicardía,paralo cual se burlade las pruebas
de sangreen lasquesecomprobabala noblezade ochoascendientes:«veanque

Aunquepor supuestono esla únicaobraparodiadapuesesevidentela parodiadeobrasdoc-
trinales, y sobretododela hagiografíapuesal fin y al cabo la obrasepresentacomoel relatode la
vida de unamujercasta,asínos los recuerdael citado trabajode l-loogstraten:«Setratadeulla pa-
rodiahagiográficapuessecuentalavida deJustinacomosi fueraunasantavirgen mientrasejerceel
oticiodeprostitución.Segúnnos_cuenta_laleyendaerala SantaJustinauna irfen queen280 sufuió
el martirio y no perdió lavirginidad ante lasseduccionesdel paganoencantadorCypriaoo»,nota 19.
Tal burla <le la hagiograriano es gratuitapuesevidentementeGuzmán sepresentaa manerade un
San Agustínconvertido.Tal ideaseríaclaramenteperceptibleparaUbedaqueadoptaparasil burla un
cauceseudo-hagiográfico.Por otrapartehayparodiade muchasotrasobrasy degénerosliterarios,
ocluidala épicay el romancero.

Al margende la coincidenciade la apariciónfinal del emperadorenestasdosobras,lo cual las
entroncaclaramentecon ¡a literaturabufonescay especialmentecon la Ciónica deFrancesillo;escu-
rIosa la coincidenciaenmuchasde lasobraspicarescasdeun final en boda.Creoquela recurrencia
de esteten3aenmuchasobrascon~oseriael Lazarillo, La PícaraJustina,el propioBuscónqueal fi-
nal <e propone«de navegaren ansiascon la Crajalhastamorir», la GarduñadeSeíilla,Teresade
Manzanares,etc, nospodíahacerpensarquemásqueel «estadofinal dedeshonor»,los contempo-
ránespudieronsentircomounade lasfórmulasconclusivasdel géneroestosmatrin3oniosen los que
cadaovejaacabaconsu pareja,si bienesverdadquetal final es tambiénpropiodeotros géneros,es-
pecialmentede la «comedianueva».
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soispícarade ochocostados,y no comootros,quesonpícarosde quién te me
enojóIsabel,queal menorrepiquetede broquel,se metena ganapanes»(171).
Justinamuestrala noblezade supicardía,puessusochoascendienteseranpí-
caros,peroigualmentesi el noble no trabajaporquedesdicedesucondición,la
pícaratampocosehaceganapánpuesperderíaesacondiciónde pícara«a ma-
chamartillo» de laquese enorgullece.Tal burlade lanobleza,alpretenderha-
cer noble tambiénun oficio indigno, es usadaen otra obracercanaa la pica-
rescacomoesLa desordenadacodiciade los bienesajenosdeCarlosGarcía,
en la queel protagonista,el ladrón Andrés,insiste a lo largode sudiscursoen
la noblezadel artedel hurto.Evidentementeal dar la vuelta—otravez la rueda
bufonesca—a la realidad,haciendo«nobles»a los indignos,seconvierteau-
tomáticamenteen «indignos»a los nobles.

ESCRITURA Y DISCURSO BUFONESCOS

Queel discursode Justinaes un discursocercanoal bufonescolo hemos
visto en la intencionalidadde divertir queéstareconocea lo largo de la obra41.
Quees un discursode bufón o de loco tambiénellamismalo reconocecuando
nosdice «Querríapedir a susmercedesunalicencia,y es para serun poquito
cuerda»(236), lo cual implica quehastaestemomento,y tambiéntrasestape-
quefialicencia,escribede formaopuestaa la cordura-,esdecir,con un discurso
loco. La necesidaddepedirlicencia implica asimismoqueel personajeconsi-
derala corduraajenaa sudiscurso,de la misma formaqueEstebanilloa me-
nudo interrumpeunadigresiónseria,diciendo queésano esmateriadeEste-
banillo ~ Y que la corduraes claramentecontrariaa estamozaalegrequeda
clarocuandotraselaboraresepequeñodiscurso,supuestamentecuerdo,acaba
cansada:«Entumidaestoy,cansadaestoyde tanto asientoy enfadadadetanto
seso.Ahoradigo queno hay mayortrabajoqueobligarseun hombrea hablaren
sesomediahora...»(238).

~> Si aceptamos,comocreeBataillon,quela obraesconcebidacomocrónicaburlescadel viaje

deFelipe ¡II a León, tendremosquela forma estambién,en parte,bufonesca.Sin embargoaunqueel
viaje a Leónocupagran partede la obra,no estoda la obra.sino queelmoldeal quese ajustael au-
tor esel picaresco.El queen la obrahayaalusionesa acontecimientoshistóricosdisfrazados,o al Inc-
nos narradosde tal forma quesóloparalos contemporáneoso conocedoresdel hechopuedaresultar
evidente,esalgotambiénhabitualen la literaturabufonesca,al margendequela forn3ausadaseala
crónica.Por ejemplo la obradeRabelaissehapodido leeren esaclave,esdecir,buscandolos epi-
sodiosy personajeshistóricospresentesenel GargantúayPantagruel.

42 Por ejemploen unaocasiónEstebanilloserefiereal poderde los sobornospero lo dej~s «por
ser fruta deotro banastoy no pertenecientea Estebanillo».E.vtcbanilloGonzález(cd. deA. Carreira
y JA. Cid) (Madrid: Cátedra.1990), 1. 183. Estono quieredecirqueEstebanilloo Justinaeviten la
seriedadni la crítica, sino quepretendenhacercreerquetodoello esajeno a sudiscurso,puesefec-
tivamenteEstebanilloantesde dejarde hablarde los sobornosya hadicholo suficiente,e igualmente
Justina,aunqueentrelocuras,muestratambiénun retratocrítico deciertos aspectosde la Españade
su epoca
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El discursode Justinaes sobretodo un discursode lo accesorio,como
ella nosdice, enel queno importatanto un argumentoclarocomo laspequeñas
burlas,imágenes,motes,fábulasqueadornanestediscurso.Estojustifica la su-
puestaincoherenciao falta de unidadquese le ha achacadoa la obra,como si
deun discursode burlascupieseesperarquecumplieselas mismasreglasde un
discurso«serio».Raroseríaesperarde unacomediaburlescaquelospersona-
jes quehanmuertoen la jornadaprimerano aparecieranenla segunda,o sor-
prendersedequelo queha sucedidosenarreescenasdespuéspor el personaje
defo¡-ma totalmentecontraria,o dequeun pretendienterechacea suamadapor
serdoncella.

Dondeimperala poéticacarnavalescadel «mundoal revés»,lo quecabria
esperarseríaprecisamentela incoherenciay el desordencomo reglasde la cre-
ación.Así en la Cí-ónica de Francesillono se esperani unidadni coherencia,ni
muchomenosquelos hechosquenarraconformenun auténticodocumentohis-
tórico. Por tanto,críticascomo las deRey Hazasal referirsea esafaltade uni-
dado de coherenciaestructural43carecende sentidoen un discursobufonesco,
cuantomásquela propiaJustinareconoceque «la bondadde unahistoria no
tanto consistenen contarla sustanciadellacuantoen deciralgunosaccidentes,
digo acaecimientostransversales,chistes,curiosidadesy otras cosasa este
tonoconquese sacay adornala sustanciadela historia»(612). Por tantolo que
gustade hacerJustinaessencillamentecontar,contaren libertad, mezclando
unacosaconotra, sin preocuparsedela coherenciani de la unidadde su his-
toria y, sobretodo, sin dejardecontarlo quele apetece,con la tranquilidadque
precisa,pues«estode contarcuentosha de serde espacio,corno el beber~»

(412).
Justina no pretende ser historiadora ni nada parecido —y desde luego

Úbedano pretendeser«novelista»—porque«soyrelateraensertaenpiojos, y
si tomoplumaen la mano,es parahacerborrones.Voy con la plumaretozando
conorlasde cortapisas»(614). Por tanto creoqueJustinadejaclaroqueno es el
suyo un discursocoherenteni que lo pretendaser, sínoprecisamenteun dis-
cursoloco en el quelo quedeterminael rumbo de su historia es el placer dc
contarpordivertir45.

r En la introduccióna su ediciónde la obra,perosobretodo en suarticulo citado«Lacomple-

ja fazdeunapícara...»,dondequierequela incoherenciadel personajesedebaa la misoginiade la
obra.Otracuestiónesqueel personajenomuestreunaauténticaevolucióncomo la quesi presentan
Lázaroo incluso Pablos.lo cual es imprescindibleparapoderhablarde novela, aunqueevidente-
mentecuandohablamosde«novelapicaresca»usamosel términoen su acepciónmásancha.

~ Despuésdela relaciónquehemosvisto entre¡a risa, los niños, ¡a locuray el vino, no nospa-
rececasualla relaciónqueestableceJustinaentreel contary el beber.Nuevan3entepodemosver que

comoun relatode la embriaguez.
~> Lo cualno quita queel discursono seatan incoherentecomoRey Hazaspretende,asípor

ejemploel regresoa León,a pesarde la burlahechaal falsoermitaño,le parecea Rey Hazasunain-
coherencianarrativasólo justificableporqueal autorsele ha olvidadodescribiralgunosmonumen-
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Justinanosdaun preciosotestimoniode cómoentendíaÚbedael discurso
picaresco,cuandopide disculpaspor haberseburladode las iglesiasdeLeón:
«cuantodije demalen laprimeraentradafue disimulo, queel quequierebien
unacosasiempreandapor extremos,cuandodiciendomuchobien,cuandomu-
cho mal», y a continuaciónreconocequeprecisamentelo propio de un discur-
sopicarescoesmezclarbien y mal: «Perosiguiendoel picaral estilo quepro-
feso, acudiréa lo uno y a lo otro. Sólo vayan con lectura que lo buenose
tome porveras,y lo queno fueretal paseen donaire,porquelo contrariosería
sacarde las flores venenoy de la triacaquehagocontrasusmelancolíastósigo
parael corazón».Y en estasúltimas frasesvemosde nuevola intencionalidad
de aliviar de tristezaal lector, perosobretodo queJustinase vistede la libertad
bufonescadeocultar la críticaen lasburlas,porque,comonosrecuerdaBajtin,
el charlatánnuncaeraacusadode herejíapor susafirmacíones,siemprequese
expresaradeformabufonesca46.

Tambiéna continuación,tras la reprimendadel clérigo por suburla delas
iglesias,haceJustinaunadefensadel humor,oponiéndosea quieneslo con-
siderancontrarioa la religión: «...ahoraqueno me oye el clérigo, esnecesario
pensarque(a) unamujerdice unagracia,luegoes hereja.Sí, quechiristianos
somos,y aunqueno sabemosartesni toldogías,peroun buendiscursoy una
eutrapelia bien se nos alcanza, sino que estos hombres del tiempo viejo, se
danen ignorantes,piensanqueno hay medioentreherejíay Ave María».Jus-
tina estápueshaciendono ya unadefensadel vir doc-tusejócetusrenacentis-
ta,sino queestáatacandoa la nuevasociedadpostridentina,enla quelas ve-
rasy las burlas, sobretodo en materiade religión, ya no sontan permitidas
comoantes.Justinareivindicalanecesidadde volver amezclarla risacon las
cosasoficiales, y en definitiva este discursopuederelacionarsecon la de-
nunciaquehayen la obradeRabelaisdeesosenemigosde la risa, los «age-
lastas»queno acabande entenderla posibleconvivenciade lasburlasy las
veras.

El discursobufonescotieneunaseriede recursosy formasqueestánpre-
sentesen laPícaraJustina.Uno deesosmotivoses el de la rueda,el constante
trocarlo altoy lo bajoquerealizael bufónprincipalmenteal mostrarsecomo
lo másbajode lasociedad,haciendogalade todotipo de indignidades,con lo
quesirveprecisamentede espejoen elqueresplandezcanlas virtudesde la so-
ciedadoficial, y a la vezmuestrala inversiónburlescadeesemundo.En Es-
paña,dadala especialproblemáticacon respetoa la limpiezade sangre,con-

tos, Sin embargo,Justinano ignoraquehaburladotantoa los dos primoscomoa la mesonera,y por
ello nosjustitica suregresoal decirnos:«no medio temorni [de] los Pavonesni de la mesonera,por-
quelos unos tuveporcierto queestabanen cartispitis, y la mesonera—a la ley decreo—habíatra-
badoejecuciónen los mueblesdel bachiller»(600).Ambospersonajesno podíanya ofrecerningún
peligroparaJustinapuesellos teníanmásmotivosparaocultarsequelapropiaJustina.El regresoa
León lampocoesun caprichopueses un pasonecesarioparavolver a Mansilla.
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sideradafundamentalparalos españolesde entonces,el bufón hacegalapre-
cisamentedesu impureza.Peroestono nosdebehacerpensar,comí) aVicto-
riano Roncero,que la impurezadesangresearazónsinequa non del bufón, y
enconsecuenciadel pícaro—lo quele lleva a intentardemostrarqueEsteba-
nillo esconverso,como si por el hechode que lo fueracobraramásvalor la
obra47—,sino queésteesuno de los motivosde indignidad quelos bufones
utilizan paraautodenigrarse,aunqueseafundamentalpor la obsesióndepureza
dela época.Podemostenerbufonesqueno seanconversos,,como tenemospí-
carosqueno lo son—nadahay en Lázarode Tormesquenoshagapensarque
escristiano nuevo—,y desdeluego muchosotros son loselementosde indig-
nidadquelos bufonesutilizan en su autodenigración:la cobardía,la gula, la
avaricia,etc.

Autorreconocerseconversoy apesarde ello fingirse o jugar a sernoble,es
en definitiva lo quehaceJustinaqueutiliza el mismo tipo de burlaseufemisti-
casqueusael bufón a la horadereconocerseconverso.Si Francesillosenom-
braDuquedeJerusalén,o habladeunaheridaquetieneen el prepucio,Justina
nos hablará nhuMncs.uynquwmado por el sol de Guadalupe(lo que, como
demuestraBataillon, es unareferenciaal autode fe quetuvo lugarenGuada-
lupeen 148548), o nos dirá que «los parientesdepartedemadreson christianos
masconocidos,que no hayniño queno se acuerdede cuandose quedaronen
España~OTamorquetomaronala tierra.», con lo quealudeclaramentea su
conversiónenel momentoenquesepromulgóla expulsiónde losjudíos.Pre-
cisamentela burla cobrasentidocuandounavezreconocidoeseorigen, la pí-
cara,como el bufón,juegaa fingirsecristianavieja, así si Francesillode Zúñi-
gaen su Crónica acustuníbraa referirsea símismocomo el condedonFrancés
o ínclusodecir«nosotroslos Grandesde España»;Justinano dudaen enfren-
tarsea otro pícaro,al que motejade judío, con expresionessimilares: «los
christianosviejos le damoslicenciaparaquepuedatraeral cuellounacruzde
palo»-

Este enfrentamientoparticipade otra de las característicasdel discurso
bufonesco,pueséstea menudoacostumbraa serunareflexión sobreel propio
discurso,especialmentea travésde poemasenlos queun bufón critica el arte
de otro. En estetipo depoemas,quetiene en parteherenciade los poemasde
escarnioy maldecir,del «sirventés»y de los debates,encontramosunaretahí-
la de motese insultosentreestospoetasbufones,siendolos insultosquemás
abundanlosquehacenreferenciaa la impurezadesangredel rival. En estacla-
ve podeínosentenderlascartasentreJustinay el fullero al queengaña.Es evi-
dentequeen estascanas,en las quetambiénencontramosla burlade las canas

« «El tema del linaje en el EstebanilloGonzález: la indignitashomini<» en BItS, LXX,
(¡993), pp. 415-423. Y en realidadentodossustrabajosdapor supuestala condicióndeconversode
Estebanlío.

M~ Bataillon, p. 33.
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de desafío<9,vemosesetipo deinsultos y encontramostambiénla critica a las
burlasdel otro. El fullero se alabade que suburla fue mejor, puesfue burla
pura, sín ír mezcladaconveras—«vuestraburla se ha de llamar burral, por
cuantoen ellaseflalasteslasmanosy aunlasuñas»—,y Justinase alabade que
suburlafue mejor,puesera mixta5<1.Ideassimilaresaparecenen los debatesen-
trepoetas-bufonesen los quese reprochanmutuamentesusindignidadesy se
critica el artedel contrincante.Talesdebatesaparecenen gran númeroen el
Can-ioneí-odeBaena,destacandolas «requestas»del propio BaenaconFerrán
Manuelde Lando—quienserefierea Baenarecordándolesucondiciónde con-
verso: «Al noble esmerado,ardit e constante,tañadodeaguade ssantobau-
tismo»~‘— o Davihuelo.Tambiénel bufón-poetaVillasandino acostumbraa
criticar a susrivales,especialmenteaFerrandesSemuely tambiénaDavihue-
lo, al queacusadeabandonartanto la fe cristianacomola judíay prostituira su
mujer de buengrado52 PorsuparteRiberase dirige a un truhánen un poema
acusándolede no ser buenoni paracuerdoni paraloco: «De doscosasme
acuerdo/te hizo falta ventura:¡ de seso,parasercuerdo;1 de gracia,para lo-

~> Igualmenteesherenciade la lírica gallego-portugesa:«Yo,el bachillerMarcosMéndezPavón,
el agraviado,a vos JustinaDíez (.) porestosmis escritos,os retoacampoabiertoparaqueaguardéis
las asadoradasde mis razones».Las propiasrequestasentrebufonessonburlasdeestosdesafíos,vé-
asesino el poemade Villasandinoa FerrandManuel deLando: «FerrantManuel,sin ira e sin saña!
ayamosjuezesentre míe vos,!e luego señaloa JuandeGayós,!e paraconél a Alfonso Moraña,!fi-
dalgosdiscretosde noblecompaña.!quepuedenjudgarquién guardabelmez.!Si non, yo entablas,
voz enaxedrez,!amafaremosel juego sermaña».CancionerodeJuanAlfonsode Baena,(ed. deB.
Dutton y J. GonzálezCuenca)(Madrid: Visor, 1993), p. 461

Precisamenteentrelascríticasquese hacea los bufonesseencuentrala dequehacenburlas
por dineroy quepor tanto la supuestaverdadqueel loco auténticodice quedamuy desvirtuada,«La
risaqueprovocael artificio del truhánsecompra,haciendodel dinerounarecompensaa su arteen
divertir, mientrasqueel placerparaserfino debesernatural, es decir,inocentey gratuito.La acu-
sacIóndequererenriquecerseacostadesugracejoseconvierteenunanota infamantequetermina
por hacerquela truhanería,forma dealegríavenal, seacomparadacon el venal amorde las corte-
sanas».E. Bouza p. 66. Y efectivamenteenbuenamedidaéstaesla críticaquehaceelfullero a Jus-
tina, y tambiénla comparaprecisamenteconunaprostitutaal decirle«tedigo queMarcoste llama
marcademásmarca»,ya que«marca»engermaníaesprecisamenteprostituta.Además,la condición
de prostitutade Justinatambiénesrelacionablecon un oficio bufonescopues«los truhanestuvieron
siempreulla famapecaminosa,incluso nefanda», p. 68. Noenvano son llamadoshombresdeplacer,
e inclusoalgunos,comoCosmePérez,fueronacusadosdesodomitas.

» Citadopor MárquezVillanueva, «Jewish fools?», p. 395
>2 «Villasandinos other professionalenemywas a certainDaviuelo. a nominally-converted

Jew, whon3 he accusesof dishelieving o both faiths and of willingly prostitutinghis wife», F.
MárquezVillanueva, «Jewish‘fools’..,», p. 390. ~cEltruhánporquees agudo!fazea su mugeraguda;!
aunquees gorda, bien seescuda,!res

9ibiendoen su escudo!encuentrosmuy a menudo!de gente
gruessae menuda...»,dice VillasandinodeDavihuelo y versosadelante:«Estesuzioe vil hebreo,!
fijo deunasuziaebrea,!quitenlelo quemenea!e veránen su meneo!queyo conrazónlo afeo»Can-
<¡onero de loanAlfonsode Baenap. 208. Y enesemismopoemale acusade serun «loco atregua-
do» queCovarrubiasdefinecomo«el loco quetienetreguasen su enfem3edady buelbea tiemposa
su,¡uizio y buenseso,opóneseleel perenalqueestáenperpetualocura».Se críticapuesno serlosu-
ficiente«loco»,comoJustinacriticaen definitivaa Guzmánno serpícaroamarchamartillo, o el fu-
llero la criticaa ella por hacerburlasmezcladasconveras.
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cura.¡ Y perdonáen lo quetoco, 1 queno lo puedocallar, 1 queerescuerdopara
loco1 y loco paratrobar»~. En otro poemaVillasandino sequejaal rey deotros
que usansumismo arte: «¿A quién me querellaré,1 señor,d’algunosquetro-
ban,¡queme furtan e me roban/loquenuncayo robé?!(.) 1 Non digomás
nin diré, 1 quefartosbuenoslo saben;1 aunquealgunosse alaben¡ detrobar, yo
callaré ¡ o qui9á responderé» ~. Y FerrantManuelpideaVillasandino queno le
quite el mérito a los otros,puesDios «comofizo a vos dileto, 1 profundode
grantsaber,1 bien assípudo fazer/ otro muchomás discreto...»~.

PrecisamenteJustinaen su cartaal fullero le recuerdasu condiciónde cris-
tiano nuevo:«alegarmeha en su favorquefueronparientessuyoslos quela-
braronla cruza Cristo...»,y tambiénseburla del honorconyugaldesuspadres
al motejarlede hijo natural,puessu madretuvo muchapaciencia«enoir lla-
mar a su marido,vuestroputativopadre,hijo de CornelioTácito por vía de
hembray por la de varón, de rabí Sidraque».En la mismalíneaestála pre-
senciade Perlicaro,otro personajebutbnesco,queno hacesi no «darvaya»a
Justinaprecisamentecon respectoa las formasde sudiscursoy a su indigni-
dad56.Así serefiere al linaje cristiano nuevode supadre,acusaa la madrede
Justinade prostituta,y sobretodocriticael discursodeJustina:«SoraJustini-
ga, sorapícaraen requinta¿decuandoacáen serchroniconadesu vida y mi-
lagritos?(.) bien hace,que quizáno hallaráotro historiadorquecontarala

A Cancionerode obrasdeburlasprovocantesa ‘-isa (ed. deJA. HelIóny P. Jauralde)(Madrid:

Akal, ¡974),p. ¡03. El queestospoetas-bufonesescribieranburlasnoquita quetambiénfueranca-
pacesde hacergalade la otravertientedel bufón,la crítica,queno siempreesconsiderada.El propio
Montoro sequejaen un poemaa laReinaIsabel de ¡a situacióndelos conversosque,a pesardemos-
trarsefieles a su nuevafe, no son tratadoscomocristianos.Baenaensu ~<Desin>a JuanJIrealizaráun
proyectopolítico quese anticipaa las ideasdel LaberintodeFortunadeMena,y tambiéncriticó a
los preladosqueinterveníanen lasintrigas políticas, etc. Véase¡apartefinal del citadc,artículo de
MárquezVillanueva, p. 400 y ss.Véasetambiénel poemaatribuidoa Villasandino «rey onesto,
orgulloso.!(...)!vos presentoestedeitado!porqueveoestereinado!cadadíaandarconmal!(...)!Fa-
blaréprimeramente!en los vuestrosregidores!destereinoe de la gente;!a orientee a o~idente/nun-
ca ~essanderobar,..»,CancionerodeJuan AlfónsodeBaena,p. 78. Comose puedever la supues-
la función crítica del bufón no es tan supuesta,sino muchasvecesrealmenteejercidapor estos
personajesa vecestandenostados.

A CancionerodeJuanAlfonsodeBaena,p. 253.
» Cancionerode lijan AlfonsodeBaena,p. 451. EnotropoemaFerrantManuelse quejadeque

Villasandinohahabladomal deun poemasuyo, a ¡oqueVillasandinorespondecon ironía:«Amigo,
si algoescrevistes,!a mí nunca fue mostrado,!si non, ya vos fueradado! loorquantomeres9istes»
(p-499)-

>6 Si estePerlicaroes, comocreeBataillon —M. Bataillon,p. 32—, trasuntodeQuevedo,tiene
muchomássentido lo quevenimosdiciendopuesal fin y al caboseriandos autoresdenovelaspi-
caresco-bufonescaslos quese estaríancriticandomutuamentesu artey acusándosede indignidades.
No en vanoQuevedoeracalificadode «licenciadoenbufonerías»por El Tribunal dela JustaVen-
gatha

5 1 USS~. allí LI,ILíaI5U IIUL4~Ld 111125 tlalaL~a tt4LIlLIIILdtIUlI, aUIIMUL .~,,tUIlIU ~4aJ~LL [lid> ¡4lU~

bable,Perlícaroocultaunavez mása MateoAlemán,tal y como creeMárquezVillanueva («La iden-
tidad de Perlícaro».II omencijea JoséManuel Blecua(Madrid: Gredos, ¡983). pp.

4213-432),la
situaciónesmuy similar; son dos autoresdeobraspicarescasreprochándosemutuamenteindigni-
dadesy unamenorcalidadartística.
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vida de unapersonatan necesariacomo secreta(~). Estecapítulo¿cómo
puedesercapítulosin cabeza?Estelibro ¿cómolo puedesersin titulo, prólo-
go ni sobrescrito»(139).

Dentro del discursobufonescotienen un papel fundamentallos motesy
comparacionesburlescastan usadasporJustina.La comparaciónburlescaes la
basede unaobracomo la CrónicadeFrancesillo,y efectivamentesabemosque
en el artedel bufónmotejarerapiezaclave57,y querecibíanamenudodádivas
acto seguidode apodara algún noble. Luis de Zapataen suMiscelaneanos
cuentaqueel bufónGabrielledijo seistachasal comendadormayordeLeón:
«La primeraquepedís/lasegundaqueno dais/ la terceraquereñís/ía cuarta
queporfiáis / la quintaquetraéis/ el jubón lleno de grasa/ía sextaquepaíe-
ceís!pisadade gatoen masa»,y recibió de manosdelcomendadorun ducado
por cadatacha~ La formula habitual de la comparaciónburlescaen baseal
verbo«parecer»querelacionaa un noble especialmentecon un animal, o con
unacondicióndeéste,o establecealgunarelaciónabsurdacon otro personaje,
es la basede la CrónicadeFrancesillo,como hemosdicho,dondeencontramos
queFranciscodeZúñigaparecía«corderomamónde 1-lontiveros»y suherma-
no Antonio, «ginovéscargadodedebdas»;el condedeAguilar parecía«galgo
quellevabana cazapor fuerza»,y el marquésde Villena, «patococidoo liebre
empanado».

Tal fórmulatambiéndesfilaenlas páginasde la vida denuestrapícara,que
no olvidemoses caracterizadaporel autorcomo «únicaen darapodos».La ma-
dredeJustina,conla longanizaen la boca,«parecíasierpede armasconla len-
guafuera», «botaconllave»,«gargueloconrabo». El tocineroquese le acerca
en la romeríade Arenillas era «muy gordode cuerpoy chico de brazosquepa-
recia puramentecuerolleno. Unosojos tristesy mediosbueltos,quepatecían
de besugococido(...);un sayodenesgas,queparecsíazarcera de bodega; unas
calzasredondasconqueparecíamuía de alquiler conatabales;unasbotasde
vaquetatan quemadasqueparecíande vidrio helado...»(260). Porsuparteel
fullero «teníaun ojo rezmelladoy el párpadovuelto afuera,quepatecíasayade
mezclaregazadaconforro debocacícolorado,y el ojo quepaíecíadebesugo
cocido...» (377). También la mesoneraJuanaRedonda«parecía vellón en
jugo, y (.) parecíacubabreada»(570).

En el discursode losbufonestienetambiénunaparteimportanteel discur-
so del sinsentido,lo quepodemosllamar«disparate»,queformatambiénun gé-
neroliterariocultivado por poetasmás o menosbufonescos.En estetipo dedis-
curso lo importante,como nos dice BlancaPeriñán, es «vaciarde sentido

>~ Aunqueel bufónespañolhaceespecialgaladesu arteverbal,el artedel bufón incluíatambién
otrasaplitudescercanasal oficio de«actor»,y sobretodo sabemosquetambiénacostumbrabanare-
medarfísicamentea los nobles.Véaselaobra citadade Bouza,pp. 29 y ss.No olvidemosqueunade
lasprincipalesinclinacionesqueJustinasereconoceesla de «bailaral sondeun pandero».

» Citadopor DianePampdeAvalle-Arce en la introduccióna su ediciónde laCrónicadeFran-
cesíllo, p. 33.
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racionalel procesocomunicativo»% paralo cual seusandiversosrecursos,uno
de los cualeses la enumeraciónexcesiva,usadapor Justina,por ejemplo,en la
cartaque dirige a Guzmán,en la que exponetodos las supuestasfasesde su
vída ~ Otro ejemplo es la referenciaa los amantescampanudosa los que
comparacon diversascosas:«Parécenmequesoncomo afinadoresdeórgano,
que le templany no le tocan;soncomo hombresde reloj,queamagana quebrar
la campanay sólo la hacensonar. Son como truenos (..). Son, finalmente,
como perraslocas...»(713), ola enumeraciónde las característicasdel dinero:
«El dinero, paraserhermoso,tieneblancoy amarillo; paragalán,tieneclaridad
y refulgencia;paraenamorado,tiene saetascomo el dios Cupido...» (714).
Estas largas enumeracionesrecuerdan,sobretodo la primera citada, la que
haceEstebanilloa modo de prólogo en versode su obra61 y sobretodo re-
cuerdana las largasenumeracionesde la obrade Rabelais,por ejemploen el
episodiode los limpiaculosdondeGargantúaenumeratodoslos utensiliosque
ha utilizadoantesde descubrirel mejorparatal menester:

Me limpié luego—prosiguióGargai3túa—con unacofia, con un almohadón,
con una zapatilla,con un cesto,¡desagradablelimpiaculos!, con un sombrero;no-
tadquelos so¡nbrerosson: unos,lisos; otros,peludos;otros atercipelados;otros
tafetanizados.y otros,satinados;los mejoresson los peludos(...). después melim-
pié con unagallina, con un gallo, con un poíío, conla piel de una temer-a,de una
liebre...62

Las largasenumeracionesforman parte,pues,del discursobufonescocomo
recursode la poéticadel disparatey lo encontramosen la obradepoetas-bufo-
nescomoMontoro, por ejemploenlas «Coplasquehizo el roperoa un apara-
to deguerra»,en el que,parareflejarel tópico de la cobardíadel judío y del bu-
fón, enumeraunalista interminabledepiezasde guerra,cadaunade las cuales
sitúaen sitiosalejadosgeográficamente:«Lascinchastengoen Vitoria, / los lá-
tigos enPlazen~ia,/íasacionestengoen Soda,/ (.) / ved,si la guerraseen-
ciende,/ el petralen ~alamea, ¡ el freno en Basilea,/ lascabe9adasallende1 (..)

EPeriñán,PoelaLadeas.Disparate,pe;quéy chisteen los sigíosXVI y XVII. Estudioy lc~Ios
(Pisa: Ciardini editori, 1979).Por supuestoqueel sinsentidoen la Pícara.1osunano llegaa los ex-
tremosde la mayoríade los poemasrecogidosporPeriñán,por lo quepodríamoshablardeese«ab-
surdo-relativo»quedistingue laautora,siguiendoa Zumthor.

<« Tal enumeraciónesa la vez un pregónenel queel autorexponesu mercancíaen ¡a plazapti-
blica. Bajtin nosdice quelasenumeracionesde Rabelaissonprecisamenteeso,laspalabrasdichasa
voz engrito en laplazapública.La plazapública,aunqueno noshemosreferidohastaahoraa ella, es
claramenteel escenariobásicode lasformasdel realismogrotesco,del carnavaly de la fiestapopu-
lar. La corteporun ladoy ¡acallepor otro sonelescenariodeactuacióndelos bufones.

<> ComoJustina,Estebanilloenumeralasfasesdesu vida: niñode escuela,gorróndenomina-
tivos, remeromedio tunante,criadodeun secretado,barberodemendicantes...,ed.cit. p. 24. Esnue-
vamenteun «pregón»del contenidode la obra.

F. Rabelais,Gargantúay Panlagruel(Madrid: Edaf, 1990),p. 48.
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/ y el fierro en Barrameda,porqueel cuentono secaya;/ el puñal tengoen Pas-
trana./ía vainaenGibraltar...»63y en definitiva todoel poemase construyeen
basea estaenumeraciónqueocupamásde sesentaversos.

Dentrode la literaturade disparatestienensentidotambiénotrasformasdel
discursodeJustina.Es el casode la burla del lenguajejurídico, queencontramos
en la habitual inclusióndepremótic-asburlescasen muchasnovelaspicarescas
—entreellasel Buscóno elLazaí-illodeManzanares~ y queen laPícara en-
contramosen las leccionesdel padrede Justinaal enlazarsusconsejoscon la
partícula«item»65 Tambiénparticipadel disparateel uso de lenguajede borra-
chos: «¡Aperaque te aqueno!»,«Daosmurría perra, hernandos»;o de bobos:
«acátamo toro».Porotra parteen los versospreliminarestambiénpodemosen-
contraraspectosde literaturadedisparates,por ejemplolosversosmacarrónicos
del capítulosegundodel Libro Tercero,«De la marquesade las motas»:«Ego
poeturrius,caballinofonte potatus1 (...)/Iam cantarenoloporrazos,atqueca-
chetes...».Estetipo delenguajequemezcladiversaslenguases tambiénhabitual
en la literaturadebufones,así tambiénen la Crónica de Francesilloencontramos
un latín macarrónico—-«Puellamía,¿nonvidesquesoyfili regem?—o mezclas
de diversasjergas,así Micer Galio sedirige a la infantaIsabelde Portugalen
este lenguaje:«Madona,éstees lo pobretoduque de Calabria, gracia a Dio
quelos docemilia ducatiquelo Rey lo endonó...»(137).

Y, por supuesto,dentrode la poéticadel disparate,encontramoslas crea-
cíonesverbales,los neologismosquetan presentesestánel discursode Justina,
quea menudonos sorprendecon extrañasderivacionesléxicascomo «princi-
potes»,«razonablejonazo»,~ssorbetoncito»,«principiántigas»,«condiciona-
za», etc. Las creacionesléxicasaparecenigualmenteen la obrade Francesillo,
aunqueésteva másallá dela simplederivacióny creauna lenguasin sentido
queluegopasaatraducirdisparatadamente,asíun personajedice «hierearca-
duz»que,segúnFrancesillo,quieredecir«Alcalde,parecestoro viejo enojado»,
y otro dice«vistanarra»quequieredecirnadamenosque«tiempovernáquela
gentede Corte estaráen Granaday ternáncámaras,y no hallaranposadasino
porderecho»,y a su vez, en supuestovascuence,otroexclama:«Aydadoachu—
na» que quieredecir: «¿quécuentadaré destascosasa la casa de Leguiza-
mo?» 66 Tambiénse usaunalenguamáso menosmixta y apócrifaen lospoe-
mas de disparates:«Fue diziendode Valencia¡ anena soparal Grau ¡ talau
manut,y menjau»67.

Cancionc,c, dcob,-asdebu,lasprovocante>a ‘isa, p. 125 y ss.

66 FranciscodeQuevedo,La Vida delBuscón(ed. deFemandoCaboAseguinolaza)(Barcelona:

Crítica, 1993),pp. ¡¡8 y ss. y JuanCortésdeTolosa,Lazarillo de Manzanaresconotrascincono-
velas(ed. deCiusseppeE. Sansone)(Madrid: Espasa-Calpe,1974), tomo 1, Pp.57 y ss,

>‘ «ítem,seadvienea tal mozaquitantequesi le dierencosade pocomomento,no latome...»
([99). Los consejosdel padreparadelinquiradquierenasíburlescamenteunaforma ~<legal»,enotra
paradojabufonesca.

66 Edicióncitada.p. 92 y 117 respectivamente.
<> E. Periñán,p. 65
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Porotra parteenun discursodeburlascomoes elde Justina,y comoes el
del bufón, la burla implica al propio discurso,como ya hemosvisto en buena
medidaen la matracaquele daPerlicaro.Perosobretodo esla propiaJustinala
que,endiálogo con el lector—o con objetos—,haceun metadiscursoen el que
en definitiva se burla de ese discurso,porque la escriturade un personaje
como Justinaes,en realidad,imposible.Por esotiene sentidola largaintro-
ducción de tres números antes de empezar realmente a escribir. Es precisa
unaampliajustificación,aunqueseaenburla,parajustificar lo injustificable;
queun personajedela índolede Justinatome la plumaparaescribirsu propia
vida65.También,dentrode estosnúmerosdedicadosa la explicitacióny justi-
ficación del propio actodela escritura,encontramosel diálogo de Justinacon
objetos inanimados como el pelo, la pluma, la mancha o el papel de culebrilla.
El diálogoconanimalesu objetosinanimadosestátambiénpresenteen poemas
bufonescos,así lo encontramosen un poemadeMontoroquees en realidaduna
quejade sucaballoy la respuestaqueél le dio; u otro enel quetambiénMon-
toro dialogacon «unfebreroquellovió mucho»69

Perolas burlassontambiénmetaliterarias.La burla del discursosebasapor
ejemploen recursoscomolas prolepsisque no secumplen.Así nos hablade
unoszapatoscon los que«mehumilló mi novio. Peroestono es de aquí,sino
del medio»;o conrespectoalentierrodesu padrenos dice: «alo menosno en-
terréyo asíamis dosmaridos.Veráslo»,etc.;anunciosqueel lectorno ve cum-
plidos. No son másqueunaburla, como lasde Francesilloquea lo largode su
Crónica usaa menudo,a formade muletilla, un «comoadelanteseverá»,que
tampococumple.Por supuesto,tambiéndentrode labromametaliterariaestála
creacióndefábulasinventadas,citas falsas,o mitos disparatados.Talesburlas
se dantambiénen el discursobufonesco,especialmenteen lospoemasde dis-
paratesdondesemezclanpersonajesmitológicos,bíblicose históricos,reali-
zandolas másextrañasacciones.Por suparte,Francesilloen su Crónica nos
dice que «el rey Salomón () envió mandamientosy apercibimientosa la
Costanillade Valladolid...»,que«los filósofosantiguos(..) llamaronalalcal-
de de los Donceles...»,o poneen bocadeAristótelesy Tito Livio profecíasde
los acontecimientosde las Comunidades.Se tratadel mismorecursode la mi-
tologíainventadade Justina,o de las falsascitasde lasquetambiénhacegala.

La burlade lascuestionessagradas,especialmentede susfiestasy templos,
también es propio de un discursocarnavalesco,puesno olvidemosque en

68 Precisamenteestacircunstanciaesla quepareceprimar masenel rechazodeCervanteshacia

la picaresca,por ello en su burladel génerooptapor volver a los diálogosdetransformacionesy tra-
cmoscomopersonajesa dosperrosquehancobradohablamaravillosamente;porqueparaCervantes
tanfantásticoesquedosperroscobrenhablacomoqueun pícaro«cobreescritura».

Cancionerodebu,las,p. líO y ¡38 respectivamente.EnesemismocancioneroJuanQuirós
dirige unacoplasa Juande Panes«ennombrede su caballo»,por tanto es el caballoelquetoma la
palabray setoma tambiénla libertaddenonibrarsenoble: «Hidalgodecuatropartes!soy, por cierto,
de la sierra..>~.p. 129
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buenamedidatodo los festejosqueaúnae] carnaval,y todaslas festividades
burlescasqueconformanesemundofestivodel realismogrotesco,surgenpre-
cisamentede la inversiónde las celebracionesseriasde la liturgia cristiana.Los
bufonesy tontos,nosdice Bajtin, asistíana las ceremoniasseriasparaparodiar
susactos,y todoceremonialserioteníasucorrelatocómico~. Precisamentehe-
mosvisto cómoJustinareivindicaestaconvivenciaentrela burla y la seriedad
dela religión en su discursocontralos«hombresdel tiempoviejo».

CARNAVAL Y REALISMO GROTESCO

La citadaenumeraciónde los =<limpiaculos»de Gargantúanos permite
adentramosen lo queBajtin denominarealismogrotesco,característicodel len-
guajecarnavalesco;la presenciade lo bajocorporaleneldiscursocomoreverso
del lenguajey del mundooficial en quetal presenciaestávedada.Comoelbu-
fón es el reversodelo elevado;las nalgassonel reversode la cara; la materia
fecal es el enlaceno dramáticocon el otro mundo;y el sexoy la comida,
comotodo lo materialfrentea lo espiritualdel mundooficial, campana susan-
chasporel discursocarnavalesco.Evidentementetaleselementosabundanen la
obrarabelesiana,comonos muestrael análisisde Bajtin, perotambiénestán
presentesen la obradeUbeda.No podemosdejarderecordarel episodioenel
queel bachiller,buscandocomida-—en estecasomiel—, queJustinadiceha-
bersedejadoen el mesón,encuentraen realidadunacestaen la queJustinaha
defecadoy tal materiaacaba,enla disputaconlamesonera,cayéndoleencima.
Este episodioes propio del realismogrotescodondese cambialo alto por lo
bajo,en estecasocomidapor excremento,tal y comosucedetambiénen otra
obrapicaresca,en elBuscón,dondelos estudianteenlaposadacambianal vie-
jo avarolacomidapor excremento.El excrementoacabamanchandoal bachi-
ller, dentro de la fórmula tradicional de denigraciónburlesca,que también
aparece en otro episodio del Buscón dondees el propio Pablosla víctima.
Precisamenteen las fiestasde los locos se arrojaba,desdelos canos,excre-
mento a lostranseúntes,por partede lospropios religiosos~ Por su parte, Gar-
gantúaorina sobrela ciudadde París72, y en el casodela Crónica deFrance-
sillo es la propia reina quien acabacayendoen un charcode lodo ~, como
también le sucede al propio Pablos en el Buscón.

‘> M. Bajtín, p. II
~‘ JaequesHeers,Carnavalesy fiestasde locos(trad. deX. Rivi Camps)(Barcelona:Ediciones

Península,1985),pp. ¡59 y ss.
s~ y por ello la ciudad se llamóParís,puesGargantualo hizo «pararisa» (cd. cit. p. 54). Como

se ve lasetimologíasburlescasabundantambiénen lasobrascarnavalescas.
~‘ La «reinacayóen un charco,y la marquesaquedócolgadaun pieen la angarilla», Crónica,

pIto.
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Otros episodiosjuegande esemismorealismogrotesco,como la muertede
la madre,queademásÚbedahacecoincidir con el actode comer.En el realismo
grotescoes habitual hacerconcurrir la muertecon lasatisfacciónde unanece-
sídadnatural,es el conocido«temade Malbrough»,inversióncarnavalescay
unión paradójicaentrevida y muerte,porquelo queda la vida, en estecasola
comida,acabadandola muerte.«En el grotescopopularmuerteno se oponea
vida sino queestáincluidaen la vida y determinasu movimientoperpetuopa-
ralelamenteal nacimiento»,«comoen losorganismosunicelularesno existeel
cadáver,lamuertecoincideconel procesode multiplicación:La muerteestáen-
cinta»~‘. Tal es precisamentelo quesucedeen el casode nuestraobraen elque
la muertede la madrepermitea Justinainiciar suvida propiapues,como nos
dice, «noquieroquese cuentepor mío lo que hicea sombrademi madre»(235)

y, unavezmuertaésta,Justinapodráhacerlo quele dé la gana,y ni siquierallo-
ra su muerte: «¿Quémucho?Vía queya yo me podíacriar sin madre»(231).

La muerte de los padres nos da precisamentela liberación del pícaro que
puedeyaempezarajugara esejuego defingirse noble,puessusantecedentes
familiareshan desaparecido.Tal situaciónes muy claraenel casode Pablosde
Segoviaque,unavezfallecido supadre,puedeyadarselibrementea serotro,
como le dice a su amo don Diego: «Señor,ya soy otro, y otros mis pensa-
mientos;másalto pico, y másautoridadme importa tener.Porque,si hastaaho-
ra teníacomo cadacual mi piedraen el rollo, ahoratengoa mi padre» (1.7).
Peroestaliberaciónde Pablosseproducerealmentetrasalgo característicodel
mundocarnavalesco:el banquetegrotesco.Y me refiero, claroestá,a la comi-
da en casadel verdugoAlonsoRamplón.Pablosse niegaa participar de este
banquete,en el quela carneque secomeenél es,o lade su propiopadre,o la
de otro ladróncon la queigualmentese identifica. Perosi no comeno esporque
síentarepugnanciaanteestaantropofagia,sino porqueparticiparde esteban-
quetegrotescosignificaparticipardelacomunidadde ladronesquesupadre,y
tambiénsu tío, representan.Pablosse negaráen todo momentoa participarde
esegrupo,puespica másalto, y no lo haráhastael final cuando,unavez per-
didas susambicionesnobiliarias,acabaparticipandoen un segundobanquete
grotesco,el delos jaquessevillanos,y participandotambiénen el actoritual del
asesinatodel padre,simbolizadoen el crimende loscorchetes,representantes
de la autoridad.Finalmente,parahacermásfuertesuunión al grupo,Pablosac-
cedea unaunión «amorosa»con unaprostituta,mujer muy distintaa la queha

75
pretendidoa lo largo de toda la obra -.

En la Pícata seda también,aunquede tbrmadiferente,estasituaciónde
«asesinatodel padre»76 y banquetegrotescobasadoen la antropofagia,

~ M. Hajtin, PP.50 y 53 respectivamente.
~> Remito nuevamentea mí articulosobreel Buscón,en el queanalizoel caráctercarnavalesco

y bufonescodeestaobra.
~« ><Asesinatodel padre»simbólico, puesno esPablos quien mataa su padre,pero sí es un

miembrode la familia quienlleva a caboel ajusticiamiento.
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aunquela comidano seidentifica, comoenel Buscón,conel propiopadre,
tal y comosucedeen culturasprimitivas dondeel animaltotémico, respe-
tadoy sólo asesinadoparacomerloen esteritual, se identificaconel padre
ancestral~.

La muertedel padredeJustinatienetambiénrelacióncon la comida,aun-
queseacon lacomidade animales,puesmuereprecisamenteporun golpedado
con el celemíncon el que (mal)medíala comidaparalos caballosdelos hués-
pedesde su mesón.Tal muerteno produceningúndolor entrelosmiembrosde
su familia; el cadáveres tratadode formapocodecorosay vestidocon ropahe-
chajironesquedejaver su carne.Peroes quesi en el asesinatoancestraldel pa-
dre los hermanosse uníanparamatarlepor su tiranía,en estecasoencontramos
quelas hermanas,a las quese unelamadre,se alíanconel asesino,puesno le
denunciana la justicia y, en cambio,aceptande él, precisamente,la invitación
a un banquete.Este banqueteno tiene la situaciónde un banquetegrotesco,
puesni siquieraasistimosa él y desdeluego no secomela carnedel padre—u
otra carnehumanaque lasimbolice—,comoen el casodel Buscón.Peropara-
lelamenteaese banquetede la familia Díezcon el asesinodel mesonerotiene
lugar la degluciónde la carnedel cadáverpor un animal, un perro,con lo
cual Úbeda,deformadiferente,hacreadounasituaciónsimilara la quesucedía
en el Buscón,aunqueenparteconmenordureza,puesno se darealmentela an-
tropofagia; pero quizá sí con más crudeza, pues sí asistimos al despedaza-
míento real del cuernodel mesonero.

La antropofagiaestáigualmenteinsinuadaen relacióncon la muertede la
madre,cuyamuertese debea atragantarseconuna longaniza.Justinatam-
biénvisteel cadáverde sumadrede formaburlescametiéndolelos dosbra-
zosen unamismamanga,«y créemequeno hice mal; quequizási los deja-
rasueltosambos,seanduvierade sepulturaensepulturabuscandolonganiza,
y como no viesedondetopase,echaríamanode lo que hallase,aunquefue-
sen tripas. Y si algún muerto la riñera...»(232). Por tanto Justina, tras la
muertede suspadres,como PaÑostrasla de supadrey la anunciadaejecu-
ción de sumadre,inicia suverdaderaaventura;susviajes,indicio de esare-
cién ganadalibertad.

Otro episodioplenamentecarnavalescoes, sin duda,el del robode Justina
por partede los estudiantesque formanla llamadaBigornia. Se tratade una
mascaradade carnavalrealizadapor estudiantes,comolasqueEstebanillore-
alizaparadiversióndelos nobles.Tal mascaradacobra,por otra parte,carac-
terísticasde lacelebraciónpopularcarnavalescadeelecciónde unaautoridad
burlescay su posteriordestitución.Es el casode PeroGrullo, autoridadevi-
dentemente burlesca pues se presenta como Obispo de la Picaranzona, y que

Una exposiciónde la teoríade la comida totémicaseencuentraen5. Freud:Tóre,n y Tabú,

(Madrid: Alianza, 1967), especialmenteen el capítulo IV y, dentrode éste,el resumenque hace
Freudde las¡de-asdeW. RobertsonSmith enel apartadoIV y ss.
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después es destituido por el resto del grupo, entre burlas y denigraciones. Que
tal destituciónes fundamentalparaentenderel episodionos lo muestrael que
paranarrárnosloJustinatengaquesalir de suhabitualpuntode vista; puesella
no pudo asistira tal denigración,y ni siquieraconocerla.

Antes deesadestituciónhemosasistidoa la fiestaen sí, caracterizadapor
el banquetegrotescoen el quetodosacabanborrachos,precisamenteporque
Justina,como el personajefolklórico de PantagruelqueinspiraaRabelais,
arrojasal en losjarros de los estudiantes.Tal banquetegrotescotienerelación
con una«boda»,puesse suponequese haceparacelebrarque Justinava a
desposarsesimbólicamentecon el obispo. En buenamedidatal banquete
grotesco—de la misma forma queel anterior,el de la muertedel padre,
marcabala independenciadeJustina—,marcaprecisamentelapérdidasim-
bólicade la virginidaddeJustina,lo querelacionaesteepisodiocon losciclos
festivosde la fecundidad.Igualmenteencontramostambiénla inversiónpro-
pia del carnavalpuesseproduceel casodel burladorburlado,y semuestrade
nuevoesasuperioridadde Justina,no sólo en ingenio,conrespectoa los hom-
bres,a los quesiempreacababurlando;mostrandoasíquees másPícaraque
el Pícaro.

Porotraparteel episodiode la Bigornia seencuadratambiénen la fiestade
los carrosde Corpus,fiestaen la queseproducíanimágenesde contenidoli-
cenciosoalgunade lascualessonla de losmonstruosquecargabancon la pe-
cadorade Babilonia.Tal ideaes,en parte,la de estesecuestro,tanto de la Bo-
neta,como sobretodode Justina,cargada,como pecadora,por estosmonstruos
estudiantiles,que se la llevan en un carro. Todo ello, como decimosse reía-
cionaconciclos festivos relativosa la fecundidad.

Tambiénel personajedel hijo de la lavanderacumpleasimismofunción de
pelele de carnaval,pueshaceun desfile«disfrazado»para finalmenteserde-
nigrado en baseal excremento,en estecasosustituidopor suequivalente,el
aguasucia,y expulsado,comotambiénlo habíasido PeroGrullo (al fin y al
cabomuchasde estasfiestasteníanunafunción exorcidadora)por los mucha-
chos que le arrojanterronesde barro. Estepersonajeseenorgullecede su hi-
dalguía,de la queJustinase burla precisamentecon esearrojarleagua«harto
limpia, pues limpiabalos platos»,de forma queelpersonaje,disfrazadodeno-
ble, esdenigrado,desenmascaradoy expulsado.

Y un tercery último banquetegrotescosecelebracon ocasiónde las bodas
auténticas de Justina, que cierran precisamente la obra, como en buena medida
sucedeen elLazarillo, el Buscón,TeresadeManzanares,o La GarduñodeSe-
villa. En tal banquete«el vino no fue malo. Por señas,que algunosde los
convidados,aterceramano,se pusieronatreintay unaconrey, y acuarta,ha-
blabanvarias lenguassin sertrilinguesen Salamancani babiloniosen torre»
(733).Por tanto tresbanquetesgrotescosmareanla evoluciónvital de Justina:
el primerole dala libertad,el segundola revalida,y el tercero,aparentemente,
le da fin, comoa la propia obra.
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ESCRITURA EN LIBERTAD

Si el sinsentidocaracterísticodepartedel discursocarnavalesco,y confi-
guradoresencialdel génerotanbufonescodel disparate,es sobretodo lengua-
je dejadoen libertad; algo característicode la PícaraJustina,así comoinno-
vador y prefiguradorde una escrituramoderna,es que la de Justinaes una
escrituraen libertad.

Úbedahaceun usomuy libre del lectorexplícito ~, puesno sólo se limita a
dirigir haciaél el discurso,o inclusoformularlepreguntas,sino queel lectorex-
plícito se convierteen un personajemásquerespondea esaspreguntaso in-
clusorealizaacciones.En buenamedidapodemosdecirqueJustinaconvierteel
espacioverbalde sudiscursoen espacioteatralenel quetienenlugar diversas
accionesa lasque asistimosa travésde las acotacionesimplícitasen el propio
discurso.Citaremostan sólounosclarosejemplos.

Justina,trasnarrarla muertede suspadres,seniegaa hablarmásdel perí-
odo del mesónporque«noquiero quese cuentepor mío lo quehice a sombra
de mi madre»(235). Peroparecequehay un lectoral queenprincipio Justina
sólo ve perono puedeescuchar,puesnosdice: «Parécemequete leo los labios,
hermanoletor»~ Tenemospuesunapresenciafísicadel lector,puestal nos lo
Insinúael verbo«leer»queimplica un verbo«ver»frentea un verbo«imagi-
nar»,queseríalo máshabitual;de formaque el espacioverbalpareceadquirir
unadimensiónauténticamenteespacial.Peroademásel lectoracabahablando
parapedir aJustinaquele cuentealgomás,a lo queellase niega: «Es,déjaine,
no me importunes,¡gentil disparatón!».El lector insiste,e inclusorealizaun ac-
ción muydetenninada,ofrecerledinero paraque sigacontando:«¿Quiéresme
dejar?¡Quitaallá tu real de a ocho! ¿Dinerodas?~o.Puessi tanto me importu-
nas,habréde pintaralgo,aunqueno seasino el dedodel gigante...»(235). El
lector, pues,se convierteen personajequeparticipa,no ya sólo del discurso,
sínoquepuededeterminarsu forma y su contenido.Se tratade un lector ex-
plicito muy particularquedesdeluegosuperala funcionalidadde estelectoren
el Guzmánde Alfarache, quees sólo destinatariode las imprecacionesde
Guzmán.Se trataclaramentedeunaburlametaliterariamás,peroquemuestra
tambiénuna libertadcreativaenel discursodeJustinaquecreemoscaracterís-
ticade estaobra, y quela aproximaanuestrotiempo.

El uso de lasacotacionesimplícitasporpartede Justina,parareferirnosuna
acciónquesucedeenel propiomomentode laescritura,se datambiénen la In-
troducciónGeneralconel diálogoconel pelo, la manchao la culebrilla. La es-

7< Utilizo laterminologíadeDarío villanueva,expresadaenEl comentariodetextosnarrativos:
la novela(Gijón: Júcar,1988)

~<> Justinavuelveajugar conla paradoja,puesel libro seconvierteen instrumentoquepermiteno
sólo queel lector lea a Justinasino queella lea al lector, aunquesealos labios.

«> Evidentementeesedineropuederelacionarseconel queel lector realpagaríaporel libro físico
deLa Pícara lustina.
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critura se conviertea suvez en historia,y se producela unióndel tiempodel
discursoconel de la historia,de forma muy estrecha,puesprácticamentese
producenlos hechosdeforma paralelaa su escritura.Lo mismo sucedeen el
casode la fisgade Perlícaro,aquienJustinareprochasu actitud,alo queel pí-
caro pareceno responder:«¡Hola, hola!, ¡conmigono! ¿y hacegestos?Por el
síglo de mis maridos,quele mctaestaplumapor los ojos...».Justinaconvierte
asíel tiempodelos hechosentiempode escritura,lo cual esevidentepor el uso
del presentey sobretodopor los deicticos,como «estapluma»,quehaceentrar
en acciónel instrumentoconel queescribeesamismaaccion.

Tambiénel tiempode escrituray el de la historia vuelvena fundirsecuan-
do Justinase remontadeforma sorprendenteal tiempoquenana.Es lo quesu-
cedecuandoempiezaa narrarsunacimiento,antesde quela interrumpaPerlí-
caro,lo quehacede forma convencional,aunquecon modosde la poéticadel
disparateo la perogrullada:«NacióJustinaDiez, laPícara,el añode las naci-
das,quefue bisiesto,alos 6 de agosto,enel signovirgo, alasseisde la Boba
allá». Peroa continuaciónparecetomarla palabralapropiaJustinareciénna-
cida: «¿Yasoy nacida? ¡Ox, quehacefrío! ¡Tapagija,queme veránnacerdes-
nuda!.Tórnomeal vientrede mi señoramadre...»(136).

Dentrode estaescrituracabríamencionarel casoyaanalizadode la intro-
misióndel autoren la bocadel personaje:«Más ¡ay!, quese me olvidabaque
eromujer y me llamo Justina»(129), y tambiénel propio diálogo de Justina
consigomisma,interrumpiendosu propio discurso:«Y el hombre...¿Dóndevas
a parar,Justina?Pardiez,quesi no me hablarasa la mano,porpocaspararaen
el miércolesde Ceniza»(237).

----Por supuesto--el-lenguaje-de Justina-es tambiéniíniengu-ajeenlibertad,
unalenguacaracterísticade laplazapúblicaen el quetienencabidatodo tipo
de juramentos,imprecaciones,interjeciones,etc. Limitándonos al número
del escuderoenfadosoencontramosmuestrasde estalenguade la plazapd-
blica. «A4ald4galeMotezuma,tocinetodeBurrabós, queaunahorano me pa-
receque haacabadode abroquelarmede lasestocadasquecontrami sacaste
de la vainade tu estómagoy de los tiros de tu boca,tan secretadepalabras
cuánpúblicade revueldos».Justinase dirige a él comoa un asno: «Borrico,
borrico, borrico,jo,jo,jo», a lo queél le respondetambiénconjuramentos
«¿jo,jo, a mi, Jostina?¿soyyo jodio?Juro a SanPoloqueerami padrede la
Alhambray de los Reduanes;¡mire cómopodíaserjodio ». Asimismoes la
suya una escriturabañadade oralidad,en la que predominana menudola
yuxtaposición—en esemismonúmero:«Dondequieraqueiba me seguía.No
me valíantrazas.A todosalía.No me dejaba»—y otrasvecessu síntaxíssc
complica en la rapidezdel hablaqueenlazaideas libremente,ensartando
tambiénen sudiscursocuentos,fábulas,chisteso refranes—«¿Sabencon que
meconsuelo?,conunacarretadade refranes»—--segúnlaguíade su «libertad
y gusto»,puesJustinaentiendesudiscursocomoun narraren libertady «de
espacio».
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CONCLUSIÓN

Porsupuestoquedejamossin analizarnumerososelementosdela obraque
puedenrelacionarseconel carnavalo la literaturabufonesca,comopor ejemplo
el episodiodela burla a la mesonera,personajetambiénplenamentecarnava-
lesco;o la presenciade otros personajesfolklóricos, tambiénusadosen el
mundocarnavalesco,comoel barbero,de tantaraigambreen el entremés.De
hecho pasamosprácticamentepor alto una partefundamentalde la novela,
comoson los versosqueabrencadanúmeroy queforman,junto conlaprosa,
unaestructuraidénticaa unaobracomolosllamadosProblemasde Villalobos;
puesestaobrala construyeel médico-bufónen torno aunosversosprelimina-
resa los queel cuerpodel textoen prosaesen realidadlaglosa.Tal ideaes la
mismaqueencontramosen la obrade esteotro médicode buenhumorquees
Úbeda.Tampoconoshemosreferidoal prólogoal lector, en el queUbedaatra-
vés del elogio desmesurado,y por consiguienteclaramenteirónico, se está
burlandode los censores-—a losquellama «custodiosangelicales»—;es decir,
de esoshombresdel tiempoviejo a los queyanos hemosreferido. Igualmente
podríamosleer el desmesuradoelogio de Calderóncomootraforma de burla
haciaestepersonaje81.En frasescomo«linajestan antiguoscomonoblesy tan
noblescomoantiguos»o «clarasangredelos nobilísimoscaballerosSandeli-
nes,holandeses...»se percibealgo de posibleironía. Tambiénrespectoal es-
cudo falsode Calderón,queadomalaportadadel libro, habríaquerecordarque
tambiénAlemánilustró suobraconun escudoapócrifo.Portantoen buename-
dida las burlashacíalos queusande escudosfalsosva dirigida tambiéncontra
Alemán,igual queel númerodel melindre alaculebrilla tambiénpodríaseren
parteuna burla del emblemaque tambiénilustra el Guzmán,en el que se

>‘ No nosparecetanclaro quela obradeUbedaseescribieraa instanciasdeCalderón,ni quela
intenciónfuerala deayudaral ennoblecimientodeestepersonaje,como tampoconosparecetancla-
ro queel EsíebanilloGonzálezseescribierapor motivossimilares,a instanciasdePiccolomini.Enel
casodel Estebanillo nos inclinamosa creerqueesel propioEstebanilloquienpudoencargarla es-
critura—¿aGabrielde la vega?—con la finalidad dehacerlo quedice,dar gusto a la nobleza,es-
pecialmentea Piccolomini,y asíobtenerla dádivaprometida.Con respectoa la Píca,a,paraHo-
(igstratenel actodeescriturasubversivaseencuentradesdeel principio, ya queel escritorse burlade
la supuestanoblezadesu señorRodrigoCalderón,aquienburlescamentededicasu libro. Bastese-
ñalarla unidadlingtiistica contradictoriaentrelos semas~<holandés»,palabraqueen la épocadelos
Felipesconnotabatodo lo contrariodecristianoviejo, y «noble>~.R. Van Hoogstrateo.73 y ss.Tam-
biénJoséMiguel Oltra consideraquelaobraseescribecon intencióndeatacara Calderónmásque
dehalagarlo,JoseMiguel Oltra: La parodia cornoreferenteen La PícaraJustina(León: Institución
fray Bernardinode Sahagónde la Excma. DiputaciónProvincialdeLeón, ¡985).

Porotraparte,meparecequeel hechodequefigureel escudosupuestodeCalderónen laportada
de la obray queéstalevayadedicadano implicaquela obraseescribieraparaun fin relacionadocon
estepersonaje,otracosaesque unavezescritapudierausarseo no paraello; algodifícil decom-
probar, en cualquiercaso.Tampocosabemosefectivamenteque Úbedaestuvieraal servicio de
Calderón,y portanto no sabemosquétipo de relacióntuvieron, si es quetuvieronalguna,másquela
mismadel libro en si.
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muestraunaarañasobreunaserpienteconel lemade Plinio: «Ab insidiis non
es prudentia».

Portanto,quedaaúnmuchoquehacer,perocreemoshaberseñaladosufi-
cienteselementoscomoparamostrarla relaciónqueexisteentreestaobrapi-
carescay la tradiciónde la literaturabufonescay del carnaval.Todo lo cual no
noshacecreerquedebamosconsiderarlaPícara Justinacomounaobrabufo-
nesca,puesno lo es,sino quelo quequeremosmostrares cómo,enlagénesis
y evoluciónde estenuevogénero,tienenun papelfundamentalestasformasde
literaturarealizadapor bufonesprofesionaleso autoresque,por diversosmo-
tivos,se revistendela libertadbufonescade la locura.

Tampocopretendemosignorarquemuchosde loselementos,si no todos,
del llamadorealismogrotesco,del camaval,o dela literaturabufonesca,están
tambiénpresentesen buenamedidaentoda la literaturadel Siglo de Oro82, pre-
cisamenteporquela fuerzadelaculturapopulares mayoren estemomento.Sin
embargo,las fuertesconcomitanciasentrepicarescay bufonerianos hacen
pensarque,en el casodel generopicaresco,la influenciade estaculturano sólo
es mayorsino queen buenamedidallega precisamenteaconformarun género
quecreemos,en parte,toma el relevoa estoshombresdeplacerquehacíanreír
en la corte,parahacerreír a todos los lectorescon los mismosrecursosy, en
parte,con las mismasintenciones,aunquecon unafonnanuevay en un tiempo
nuevoquehacequelas cosas,aunquesimilares,no sean,desdeluego,idénticas.

UniversidadComplutense

<2 Y especialmenteenel teatro,sobretodo ensustormasbreves,dondeencontramostambién

unamuy fuerterelacióncon todo estemundobufonescoy crnvalesco.Por otraparteno esacci-
dental la relaciónquetambiénhasido variasvecesreseñadaentreel pícaroy el «gracioso»delaco-
medianueva.Endefinitiva todo surge,creo,dela importanciadela locura,y del personajequela en-
cama,el bufón,en laculturadel SiglodeOro, lo cual hacequesu figura y susmodosinformenbuena
partede la expresióndeestaépoca.

DICENI)A. Cuadernos de lilología Hispánica
¡999. ¡7. 215-250 230


